


« R e c u e r d o s t a u r i n o s d e a n t a ñ o 

Joaquín Gil, " E l HÜEVATERO" 
l l i i l H 

E NTRE los mantenedores de la Fiesta de toros 
que desarrollaron sus actividades en los co

sos durante la segunda mitad del sig'o XIX, cuén-
tanse varios matadores cuya clasificación ofrece 
dudas ai pretender inventariarlos entre los novi
lleros o espadas de cartel. 

Uno de éstos era el modesto lidiador aragonés 
cuyo nombre ercabeza este recuerdo. 

En nuestros libros sobre víctimas diel toreo lo 
situamos entre los matadores de novillos por cons
tarnos careció de aUernativa; esto es lo cierto^ 
pero como también lo es que en su tiempo no era 
de ritual la cesión de trastos, y nuevas investiga^ 
clones por nosotros llevadas a cabo nos informan 
de que no sólo había alternado circunstancial1-
mente en corridas de su pueb'o, sino que lo ha
bía efectuado en otra Plaza con espadas de car
tel, no podemos por me^os de considerar cómo tal 
ma'ador de toros al infortunado Joaquín Gil. 

También ofrería alguna duda lo concerní ente 
al segundo apelliHo del hé^oe de nuestro estudio, 
lo que taimbén ha sido convenientemente aclara
do; por tan+o, hoy nos es muy grato, al ofrecer 
a los lectores de EL RUEDO el presente trabajo, 
brindarlo en forma especial a mis admirados ami
gos "Don Indalecio" y "Don Ventura", compañe
ros de colaboración en esta revista, ases ver
daderos de la investigación taurina, y a más, arar 
goneses por la gracia de Dios, a los que deseo 
Idrgos años de vida. 

Juan Joaquín Gil y Peyró, que tal era el nom
bre del futuro lidiador de reses bravas, vió la luz 
a las cinco de la mañana del día 8 de febrero 
de ISZS, en Zaiagoza, siendo bautizado el mismo 
día en la iglesia parroq"ial de San Pablo por 
el cura-regente aon José Poblaciones. Le fué inv-
puesto el nombre de Juan por ser el santo del 
día San Juan de Mata, y el de Joaquín, por 

'su padrino de pila, don Joaquín Comín. 
Consta en la parMda, inscrita en el libro 43 de 

bautismos, folio 252, ell curioso dato de ser el 
nuevo cristiano el hijo número "21" del matrimo
nio Ignacio Ci! y Francisca Peyró, y tíimb'én que, 
tan+o los pao res como los cuadro abuelos del re
cién nacido, eran todos natura'es de la Villa de 
Morata de Jilooa; por tanto, Juan Joaquín era 
puro aractonéí por toda su ascendencia. 

Aclarado de modo incontrovertible el asunto de 
su nacimiento y segundo apellido, veamos los da
tos que podemos aportar a sus primeras ocupa
ciones hasta llegar a la de lidiador. 

Cuando en la primeria quincena de este siglo 
publicamos en la revista "Sol y Sombra" u-tos bre
ves trabajo? relacionados con los diestros vícti
mas de su oficio, apareció el dedicado a Joaquín 
Gil, y po^os días después recibimos carta de un 
hijo del infortunado diestro, un señor que desem-
oeñaba el cargo de jefe de serenos en Grádala-
jara. Nos agradecía ell recuerdo que dedicábamos 
a su pobre padre y nos informó, en nueva corres
pondencia, de algunos detalles de la vida del au
tor de sus días. 

Al parecer, alguien de ;ai familia tenía en el 
mercado zaragozano despacho de huevos, aves y 
caza, en cuyo despacho trabajó Joaquín, reco
rriendo los pueblos de la región, donde compra
ba el género, huevos especia'imente, que luego se 
vendían en el despacho del mercado. 0 sea, que 
su primitiva ocupación fué la de rerobero, de la 
que provenía el apodo de "Huevatero" con el que 
fué designado cuando tomó el toreo por oficio. 

Su vocación no fué nada prematura, surgiendo 
de su asistencia a las corridas de vaquillas veri
ficadas en los pueblos de su recorrido comercial, 
corridas n̂ las que tomaba parte capeando las 
reses con valentía y cierta habilidad, de cuyos 
ensayos fué tomando el gusto a la profesión que 
más tarde abrazara. 

En los años de 1850 y 51 hizo ya sus ensayos 
como diestro principiante, y sin abandonar del 
todo la recuba, frecuentó algunas Plazas levanti
nas en unión de sus paisanos Piácido Vaiera, Teo
doro Panera y Manuel Pérez, "el Re'ojero", con 
éste sobre todo, por ser su amigo, su men
tor y, en lo que cabla, hasta su maestro. 

Desde el año 1853 comenzamos a ver su nom
bre en las publicaciones taurinas. Torea en Alba
cete los días 9 y 10 de septiembre en calidad de 

banderillero, saliendo agregado a la cuadriília del 
cordobés Antonio Luque, "el Camará". 

Tres años más tarde sale por vez primera en 
las corridas del Pilar, en su pueblo, figurando 
entre los peones de Antonio Sánchez, "el Tato". 

En estas fiestas de la patria ch'ca, "el Hueva-
tero" toreó de capa corriendo los toros, sal+ó con 
la garrocha , suerte que dominaba, practicándola 
con el vai'or, la agilidad y precisión requerida, y 
en la corrida del 13 de octubre mató el primer 
toro, que le cedieron los espadas; éste fué el de 
Carriquiri, (lidiado en quinto lugar. 

La faena del diestro zaragozano resultó .no poco 
deficien'ev y la crítica le juzgó más como "afi
cionado" que en plan de lidiador. 

Continuó toreando cuanto pudo en las Plazas 
secundariias, en las que actuaba de peón y bande-
riillero cuando no podía hacerlo de matador, y lue
go, en las fiestas de o^ño1 de su puetfo, ya sa
bía con'aba con Plaza fija en algunia cuadrilla. 
El año 1859 formó con la gente del "Tato", y en 
la corrida del día 13 el maestro "Curro Cuchares" 
le cedió el toro "Conitrabandista" (retinto), de 
Zailduendo. En este toro ya dió Joaquín buena 
muestra de sus progresos en la profesión, pues 
con sólo siete buenos pases naturales, uno de pe
cho y otro cambiado arrancó a miatar en corto 
y por derecho, dejando muerto' al lanimal de-um 
soberbia estocada, la que mereció gran ovación 
y regalo del toro. 

En las fiestas de 1860 figuró como banderillero 
en ta cuadrilla de José Maniziano, "el Mili", y au
torizado por los jefes de lidia, desarrolla todas 
sus actividades en el ruedo, torea de capa, ban
derillea, siailta con la garrocha y estoquea hasta 
cuatro toros, cedidos por los miaes'ros, realizán
dolo todo con gran voluntad, valentía y no osea-
Sô  acierto. 

En la corrida del día 11 se presentó en la Plaza 
la reina Doña Isabel II cuando se arrastraba el 
toro sexto». Hízose nuevamente el paseo, y al to
car a muerte del séptimo, el maestro "Cúcharts" 
so'icitó la venia de la soberana para cedérselo al 
"Huevatero". Obtenido el permiso, el diestro ara
gonés fuése ante el palco regio y con todo respeto 
pronunció esíe brindis: 

—Brindo por vuestra Real Majestad, por su es
poso, por sus niños y por todas las personas de su 
cariño. 

Dicho lo cual, fuése al toro, y con sólo un pase 
natural y otro de pecho, mató al animal de una 
gran estocada. 

Sigue su carrera en marcha ascendente. En él 
siguiente año —1861— trabaja por vez primera 
en las Plazas portuguesas, lo hace como espada 
novillero en algtnas de Extremadura y Levan+e, 
vuelve a las del Pilar de su pueblo, donde ya es 
diestro indispensab'e por sus muchas simpatíias; 
mata por cesión en las primeras fiestas, y en la 
del 27 de octubre el maestro "Cúchares" le admite 
para alternar, y Joaquín estoquea, en su turno de 
segunda espada, los toros segundo, cuarfo y sex
to, de los ganaderos Carriquiri y don Pablo Az-
nares, de Ejea de los Caballeros. 

Desde dicha fecha se considera Joaquín Gil ma
tador de toros, deja, de figurar como banderille
ro y medie espada y como tercera torea en Zâ -
ragoza las de 1862 con "ti Ta*o" y "Regatero", 
esto es, alternando. Pero antes de estas de su pue
b'o había contratado las del 26 y 27 de julio en 
Tuid'ela, y en ellas alternó con los espadas sevi
llanos hermianos Canmona. En estas corridas se 
distinguió no tato1 emente, sobre todo en la muerte 
de los toros "Manchego" y "Peregrino", de Carri
quiri y Lizaso, siendo felicitado por el jefe de 
lidia. ; 

Después de estas corridas, y por compromiso, 
toreó una novillada en Pamplona, siendo cogido 
sin consecuencias. 

Con ' E l Relojero" torea en Huesca el 10 de agos
to; estoquea formidablemente el toro "Alférez" 
(colorado), de Pérez Laborda, toro que le regalan, 
y presencia la funesta cogida que el toro "Cai
mán" (^olorado) Oicasionó al picador Juan Mar
tín, "el Pelón". 

Torea de tercera espada con "El Tato" y !,Re-
ga^ro", según antes indicamos, las corridas del 
Pilar de este año, y en la última, en la que al
terna con " E l Relojero", el segundo toro, "Ga
llardo" (negro), dei portugués Piñeiro, le coge y 
voltea, y en el suelo le da la cornada de la que 
muere al siguiente día, 27 de octubre de 1862. 

Esta fué la breve vida en el arte del matador 
de toros aragonés, que no llegó a torear en Ma
drid, y que se llamó Juan Joaquín Gil y Peyró, 
apodado "el Huevatero". 

RECORTES 

"El Huevatero" al ser cogido por el toro que le ocasionó Ta muerte 
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NO cabe ch»d» de que ahora va más 
gente a los toros que ha^e cua
renta, treinta, veinte años. Va 

más gente y hay menos afición, es
to es, menos aficionados. Los aficio-
cionados no se improvisan. Séame 
tolerado ponerme como ejemplo. 
¿Saben ustedes a qué edad empecé 
a v?r toros en la Plaza de Madrid? 
A los cuatro años . Y desde entonces 
no he dejado una sola temporada de 
presenciar buen número cte corridas. 
Porque antes a los niños sus papás 
los llevaban a los toros como ahora 
al fútbol* Y por esto ahora hay afi
cionados al fútbol, que a ese espec
táculo —de deporte ya no tiene 
nada— dedican los afanes y co
mentarios de sus horas ociosas, lo 
mismito que antes a los toros, por
que hacia si fútbol inclinan su áni
mo tíesde pequeñitos. Y por esto 
—por esto y por otras razones, pe
ro principalmente por esto— el pú
blico futbolista eierce tan^a influen
cia en el desarrollo de los partidos» 
tanta, que ganar en campo contrarío 
se considera hazaña o'lgna de pre
miarse con dos p«nfos positivos y 
grande titulares en los periódicos. 
De la misma manera, cuando exis
tían los afiofonados a ^oros, éstos 
p's^ban mucho en ía Plaza, y en 
parte, eran los orientadores de la 
lidia. Si no la dirigían, la enjuicia
ban con criterio, que se imponía al 
de la masa, al del público. Y bien 
sabían los toreros que para dar una 
vuelta aj ruedo precisaban pasar an
tes por la ad 'ana del t n i ' ^o 2 
de la antigua Plaza, donde se reunía 
la f lor de la afición, y si es*a f or 
decía que roñes» el torero saludaba 
desde el tercio y se retiraba molli
no al estribo. Y de todos los tendi
dos, pero en especial del 2, sallan 
voces que en determinado momento 
a1 ababan o denigraban lo que el to
rero estaba haciendo ai toro, y el 
ns'o de la Plaz% seguía la cpin'ón 
de la voz aislada, porque siempre, 
aun cuando la dicta-a la pasión, era 
justa y pertinente porque el que la 
profería era un aficionado que sabía 
de toros, que asistía a la Fiesta no 
con ínfulas de jnez ceñudo e intran
sigente, pero sí provisto de los cono
cimientos necesarios para no dQjarse 
engañar por lo fácil y deslumbrante. 

No me cansaré de repetirlo. De to
dos los muchos e importantes males 
que ha padecido y padece la Fiesta, 
€l más considera b'e tuvo su base en 
el triunfo de lo fácil, del relumbrón 
sobre lo consistente y difícil, de la 
mentira sobre la verdad, del pego-
lete sobre lo serio, del adorno sobre 

* f l PUNETA DE IOS TOROS « 

LA F A L T A DE 
AFICIONADOS 

el toreo puro. Toda la .vida hubo to
reros que tendieron a lo fácil» al 
adorno, al pegolete, y jamás ningu
no de ellos consiguió alcanzar ta
lla y estima de primera figura. 
¿Quién lo impidió? El aficionado, la 
voz aislalada, el tendido 2, el grupo 
de aficionados, la parte consciente 
de la afición. Nuestra guerra la 
diezmó y la dispersó y ya no ha 

vuelto a levantar cabeza. A la ver
dadera afición la sustituyó la .masa, 
el espectador que acude a los toros, 
como a cualquier otro espectáculo, 
a divertirse por las buenas, sin dete
nerse a cquüatar el verdadero mé
rito de lo que el torero realizaT Y 
asi, a la drriva, sin diracción, de 
tumbo en tumbo» fioritura tras fio
ritura, concesión t^as concesión. 

E V O C i 4 C / 0 1 V C O R D O B E S A 

Las cuatro épocas de la grandeza del toreo cordobés han sido «Toca
das en esta estampa lírica con que la Ciudad de los Calitas ha conmemo
rado el centenario del Círculo «La Amistad». 

«Lagartijo» el Grande, «Machaco», el «Guerra» y «Manolete» hacen su 
brindis a la belleza eterna de la mujer cordobesa, siempre sultana en 
tierra de emperadores, poetas y filósofos estoicos, antecesores del estoi
cismo de sus grandes mcestros en el toreo. 

Y sobre esta eomposicidn plástica, el desgranar de unos versos de liris
mo, drama y leyenda. Los poetas y los toros, tos rapsodas y los maestros, 
se han unido en Córdoba para hacer esta bella evocación. {Foto Ladis) 

acumulándose debilidades y toleran
cias, caímos en el toro chico, en los 
pitones cortados» en todo el cúmulo 
de abusos, frenados por la autoridad 
a principios de la temporada del 
año 1953. 

Se ha dicho, y se me ha dicho en 
cartas, que agradezco y que oportu
namente contestaré, que la prensa 
contribuyó en mucho a ese estado 
de cosas. Es posible, pero yo, perso
nalmente, no lo estimo asi. Estoy 
firmemente convencido que totfo lo 
que ha sucedido tuvo su. origen t n 
la desaparición de los aficionados, 
en la falta de un criterio que en la 
misma Plaza, en ed mismo instante 
que el torero tergiversaba a ojos 
vistas las normas del arte del torear 
sustituyéndolas por algo todo lo es
pectacular que se quiera, todo lo bo
nito que se quiera e incluso todo lo 
meritorio que se considere» si en ese 
preciso momento, y no después, en 
frío, al leerlo, se hubiera alzado la 
repulsa, no esporádica, sino conti
nua, firme» persistente, una y otra 
tarde, el mal se hubiera evitado. Los 
toreros —facultades, brío, valor y 
ciencia les sobraban para ello— hu
bieran seguido el camino lleno de 
dificultades del toreo puro. Pero 
¡amigos míos!, pongámonos en su 
caso. Ellos sabían — ¡romo no !o ha
bían de saber!— que aqurilo que 
realizaban» no ya con general aplau
so, sino en medio de aclamaciones 
lindantes con el frenesí, les era mu
cho más fácil que torear cerno se 
toreó siempre, cada uro con arreglo 
a sus posibilidades de es*lio, pe so-
nalítíad y valor y técnica, y si la 
gente aceptaba la o al i a en legar 
del o o, ¿quién es el héroe qre pu-
diendo vend;r al mismo precio la 
orallna que el oro ro lo hacs así? 
No le busquemos tres p'es al gato. 
No achaquemos a es o, a aq ello. a 
lo de más allá, la culpa de lo que ha 
pasado y de lo q '̂e pasa. 

En un momento crítico de la Fies
ta faltaron los aficionados que des
de siempre, en anónimo magisterio, 
la regían, e imperó Ja masa hasta 
entonces contenida ailí en la Plaza, 
donde hay que contenerla y encau
zarla, y se desbordó calibrando lo 
falso por verdadero y ya todo lo de
más les fué muy sencillo a los man-
goneadores del cotarro. Tenían en 
su mano lo que no habían tenido 
nunca: al púb'.ico. Y lo tenían por
que, desgraciadamente, en esta Pla
za de las Ventas el tendido 2 está 
falto de auténticos aficionados. 

ANTONIO DIAZ-CAftABATE 



C O M E N T A R I O 
Por ANTONIO CA 

J3 ' 

Aun nos queda un buen t re 
cho... ¿Quie res que hablemos de 
toros? 

—¿Y "pa" qué? ¡Luego dicen 
c|ue sernos unos mal "pensaos"! 



L o s t o r e r o s h a b l a n 
d e t o d o m e n o s d e TOROS 

.¿Impresión de América, Juan? 
Buena y mala. 

—Concreta» 
—EJn Caracas, buena; en Bogo

tá, regular. 
—Caracas. 

He triunfa<io y he cobrado. 
—Bogotá. 

Me han quedado a deber. 
—^Aplausos o dinero? 
—Bastantes dólares. 

¿Eres muy. interesado?. 
—No mucho.' 

¿Gastas mucho? 
—De vez en cuando hay que a-l-

lernar. 
—¿Guardas? 
—Ahora es cuando empiezo a 

darme mis paseítos al Banco. 
—¿Vicios? 
—Los normales en un chico de 

veintitrés años. 
—¿Alguna mujer en tu vida?. 
—Siempre se cruzó alguna, y no 

es conveniente hacer el ridículo. 
—¿Novia?. 
—Oficial, no. 
—¿De ías otras?. 
—Flirteos. 
—'¿ Qué hacías antes de dedicar

te a matar toros? 
—Trabajaba con un coche al 

punto. 
' —¿No te avergüenzas de haber 

sido cochero? 

«Al adulador se le conoce porque toca 
las palmas sin justificación, porque 
•logia a destiempo y al fin le da a uno 

un «sablazo» 

—No. E n mi casa siempre se co
mió bien y caliente. 

.—Al mirar a tu pasado, ¿qué 
Piensas? 

-—Oue la vida actual es más c ó -
jnoda, dentro de los sinsabores que 
"ene, por 'lo que algunas veces me 
gustaría "regresar", aunque no 
fuera más que para ignorar las co-
âs que uno tiene q̂ ie aprender en 

«ste umundon. 
, —-¿Sigues relacionándote c o n 
lus antiguas amistades? 

r~SÍ. Y ahora estoy agradecido 
« ios olientes que yo tenía, hoy ex
celentes amigos y partidarios. 
. ¿Quién tiene más partidarios 

en Albacete, "Pedrés", "Chi-
cueio H", o Juan Montero? 

—Yo. 
—¿Muchos más? 

¿̂J"81- Y más admiradoras tam-

•—¿Cónjo convences? 
deV ,a ^laza» Poi: m^ manera 

torear; en tía calle, por mi ma-

JUAN MONTERO 
Los dólares que no llegaron.-El antiguo cochero, 
flirteos.-Más partidarios que "Pedrés" y "Chi-
cuelo ff" — Y más admiradoras.-"Arreglo" de 
las haches, de las bes y de las uves.-' Sablazos". 

Brindis por Albacete.-Envío a ios paisanos 

«En Caracas he triunfado y ne co
brado. En Bogotá me han quedado a 

deber bastantes dilares» 

ñera de ser. 
—¿Cómo eres? 
—Muy sencillo. 
—¿Los otros no?. 
—Ellos sabrán. 
—Juan, ¿distingues bien a los 

amigos, a dos admiradores y a dos 
aduladores? 

— Y a lo creo. 
—¿Cómo se conoce a los ami

gos?. 
—.Primero, pulsando su e g o í s 

mo, para ver hasta dónde llega su 
nobleza y desinterés. 

—Admiradores. 
—Se les distingue de dos amigos 

cuando, por ejemplo, uno «io es tá 
haciendo las cosas bien y le de
fienden. . . 

«Ahora és cuando empiezo a darm 
mis paseítos al Banco» 

(Fotos Martín) 

—¿Y al adulador?. 
—Porque toca: das palmas sin 

Justificación, porque elogia a des
tiempo y, ad ñn, le da a uno un 
"sablazo". 

—•¿Momento de más sufrimien
to en tu vida?. Siempre fuera del 
toro. 

—-Cuando volví al hotel y no en
contré amigos, ni admiradores, ni 
aduladores. Me dejaron solo. con 
mi mozo de espadas y con das imá
genes de mi devoción. 

—¿A qué santo te encomiendas? 
>—A da Virgen de los Díanos, a 

la de la Macarena y a mi Patrón, 
San Juan Bautista.' 

—*¿Vas a misa?. 
—Siempre. 

Don Lu's Alvarez, apoderado del diestro albaceteño, rindiendo cuentas ai ma
tador al regreso de América. Un buen acto ^ue debe servir de ejemplo 

Juan Montero, visto por Córdoba 

—'Familia Montero. 
—^Padres y siete hermanos. 
—¿Viven á costa tuya? 
—Somos familia numerosa y es-

t a m o s organizando las distintas 
actividades para que todos los her-
maniHos tengan un porvenir. 

—¿Vivís bien?. 
— L a comida no falta: el dujo 

escasea. 
—-¿Sabes deer? 
—Sí. Y escribir. 
—¿Fal tas de ortografía? 
—Alguna. Ahora que yo creo 

3ue das haches, -las bes y das uves 
ebieran de "arreglarlas" para que 

al escribirlas no incurriese uno en 
falta. 

—i¿Oué detra te pone más ner
vioso?, 

— L a que me presentan al co
bro. 

— ¿ P a g a s todas?. 
—Sí. 
—¿Qué detra te dolió más? 
— L a primera que me presentó 

Glsbert; pero la pagué, ¡eh? 

«¿Familia? Padres y siete hermanos. 
Somos familia numerosa y estamos 
organizando las distintas actividades 
para fue iodos los kermaniilos tengan 

un porvenir» 

—^Te han robado. Montero?. 
—Sí. 
— ¿ M u c h o ? 
—Incalculable, puesto que es 

producto de mi inspiración. 
—¿Oué quieres decir a tus pai

sanos desde aquí ai comenzar el 
afto nuevo? 

—Que este año me verán. 
— ¿ E n el café? 
— E n da Plaza, ya que los acon

tecimientos me prohibieron el año 
pasado presentarme como matador 
de toros. 

— Y a "Pedrés", ¿qué le dices? 
— L o mismo que a "Chiciuelo": 

mucha suerte. 
•—¿Cómo os lleváis? 
—Como buenos paisanos. 
— ¿ D e verdad? 
—I)e verdad. 
—P.or Albacete..* 

8ANTIAQC CORDOBA 



A 

n J V A N J L B O N 

a DJUNTO a la tarjeta de felicitación do Pascuas y Año Nuevo de mi am-i-
í \ go entrañable recibí estos dias un curioso folleto. Se trata del 'Elegió 

de las corridas de toros", escrito por don Martínez Rueda. Está impre
so en los talleres tipográficos de Repullés, Madrid, en septiembre de I&31, 
y consta de treinta páginas de muy pequeño formato, al final de las cua
les se advierte que "se hallará en Madrid a dos reales en la librería de 
Brun. frente a las Covachuelas, y en los despachos de billetes de toros". 

La lectura del "breve discurso", como le llama su autor, apenas dura 
cinco minutos, y de ella queda la divertida impresión que produce compa
rar el espectáculo que se relata con el que nosotros presenciamos en la 
actualidad. El señor Martínez Rueda, después de muy donosas compara
ciones, en las que intenta demostrar que los toros son uní espectáculo más 
puro, más moral y más divertido que el teatro, entra en su análisis con 
el siguiente párrafo: 

"Las corridas de toros son una empresa, en la que tenemos, l . ' toros 
y caballos, que podemos llamur 
primeras maierías: 2 ' toreros y 
operarios, que presían su industria; 
3.' Hospital general, que sumin/s-
í ra ios capitales y retira las ganan
cias." 

A continuación, estudiando cada 
uno de los puntos, se intenta pro
bar el gran beneficio que de ellos 
dimana. 'Los consumos son necesa
rios para la producción'^ afirma, 
por lo que los quinientos ioros que 
se matan anualmente en la Plaza 
de Madrid se transforman en 
25.000 duros para sus criadores ya 
que cada res se v:nde al precio de 

cincuenta duros, por lo que los ganaderos, acraídos por la respe a ble ga
nancia, sostienen su producción, cen el consiguiente beneficio para la r i 
queza ganadera española. Sólo este extremo del primer punto invita a la 
comparación, y no por la diferencia de precios, con ser tan grande, ya 
que quinientos toros vallan bastante menos que una sola corrida de hoy, 
sino por lidiarse en la temporada tantas reses como ahora se lidian en dos. 

El otro extremo del mismo punto de ias materias primas, los caballos, 
lo aborda el señor Martínez Rueda con esta pregunta: "Pero los mi l ca
ballos destrozados en las astas de los toros» ¿no son una pérdida real para 
la agricuitura?" No hay para qué decir que la incógnita queda despejada 
favoiabiemente a la tesis del auior, pues se trata de caballos que por *'su 
vejez o sus (maulas" no pueden producir lo que consumen, y al venderlos sus 
propietarios a ocho duros se libran de una carga y se benefician en todo 
su importe: pero ¿y el hecho, para los aficionados (te hoy, de que murieran 
mi l caballos por la furia de las astas del toro? 

Om relación al segundo punto, afirma: 'Los toreros y operarios se man
tienen cómodamente seis meses del año; pero además, si no malgastan el 
fruto de sus riesgos, pueden acumular «horros de consideración y ponerse 
con ellos en estado de abrazar algún oficio, o de progresar en los que ya 
ejercen en sus pueblos, de lo cual podríamos citar .varios ejemplos., entre 
otros el de] "Sombrerero". Es, por consiguiente, un beneficio para7 la in
dustria la suma de los sal ai los que en las corridas devengan." La compa
ración de este punto, refiriéndolo solamente a los matadores de toros, más 
que a nosotros asombrarla al ingenuo autor, no por las fabulosas cifras que 
represenian los honuranos de hoy, sino por la capacidad ce adquisición 
que tienen, ¿qué es eso de "ponerse con ellos en estado de abrazar algún 
oficio". Cuando se pueden adqumr en solo un año de actuaciones automó
viles, casas y cortijos?... 

En cuanto al punto tercero, sólo dice: "No hablaremos del Hospital, por
que iOdo el mundo sabe la integridad 
con que maneja estos fondos, y el ob-
jeio piadoso a que se destinan." Los 
Hospitales eran empresa de todas o 
casi to^as las Plazas de España, co-
mo_ahora ocurre a algunas, como en 
Pamplona y Bilbao. 

Con ser tan breve, no he agota
do el discurso del señor don Manuel 
Martínez Rueda, y para que tengan 
los lectores una idea de cómo se des
arrollaba una corrida de to.05, aguar
do a la próxima semana. 

V I C T O R I A N O 

POSADA 
t o r e a e n c a m p o c e r r a d o 

Y e n c a m p o a b i e r t o 

H e a q u í a l g r a n t o r e r o de S a l a m a n c a q u e , d e s p u é s 

d e h a b e r toreado m a g i s t r a l m e n t e e n l a p l a c i t a d o n d e se 

h a c e n l a s f aenas d e t i e n t a , i m p u l s a d o d e s u a f i c i ó n y de 

su s e g u r i d a d y d o m i n i o , s a l t a a l c a m p o a b i e r t o , y a l H 

t o r e a a l p r e c i o s o y b r a v o s e m e n t a l d e l o s ecc rupu losos 

g a n a d e r o s s e ñ o r e s C o b a l e d a , q u e f u e r o n , i g u a l q u e V i c t o 

r i a n o P o s a d a , m u y f e l i c i t a d o s 

¡ H a s t a l a s e n c i n a s se e x t a s í a n a n t e e l p r o d i g i o t o r e r o 

d e l a m u l e t a de o r o de V i c t o r i a n o P o s a d a ! 



Galería de loros lamosos 
( X I ) 

' ' R R A V I í l ' ' Necjpo, bien puesto 
i J l l r i T 1 U cuerna, divisa 

encarnada y bianca, ganader ía del duque de 
Osuna y Veragua; toro lidiado en Madrid el 
6 de junio de 1842 por las cuadrillas de 
Rcque Miranda, "Rigores", y Francisco Ar-
jona Herrera, "Cuchares". Cogió al primero 
de los citados espadas y le ocasionó feslones 
de tal Importancia, que le causaron la muer l« 

E N nuestro anterior articulo, inventariando el 
toro "Renrg^c'o", primero de la ganadería 

regía lidiado en la Plaza miadrileña, dimos cima 
al estudio de la vacada mientras estuvo en poder 
del rey Fernando Vi l y luego de su v iu la , la rei
na María Cristina, la que ordenó a don Manuel 
Gaviria podía proceder a su Apenta, pues ella no 
era gustosa de segu'r con tal ganado. 

Antes de pasar addante no es inoportuno refe
rirnos a ciertos sucesos que por falla ĉ e espacio 
no pudimos abordar en artículos anteriores. 

La afición del rey femando Vil al ganado bra
vo con agió a otras personas de la rea! casai^sien-
do la primera la reina, qu3 en una de las fincas 
de Aranjuez fo-mó en 1831 —regalada por su esr 
poso— una piarita brava compuesta dé 26 vac?s, 
ocho novillos, cuatro toros y tíos cabestros. Total, 
40 cabezas. Tamb:én prendió el virus ganador! 
en el hermano del rey, el infante don Franci co 
de Paula Antonio, que para estos asuntos siguió 
los consejos de su amigo don Fernando Criado 
freiré. 

Pareció bien al rey el deseo de su hermano, y 
en 7 tíe julio de 1832 ordenó a Gaviria que, en 
unión de Freiré, apartase de la real vacada las 
resesque la augusta persona de don Francisco de
seaba, las que habrían de .valorar a] más reducido 
precio posible, dada la calidad del comprador. 

Así lo hicieron éstos, y fueron e'egidas 34 va
cas grandes de las traídas de Sevilla sin tentar, 
dos paridas, con sus terneros; S2ls utreras. 40 
grandes tentadas, 20 grand s paridas, con sus ter
neros, lodis valoradas a 500 reales; más 22 era-
las, a 333, y una añoja, a 240. 

Toros se apañaron ocho, valorados a 1.100, 
importando en total lo escogido la suima de 
67.383 reales, que días después entregó Fre re a 
Gaviria, en nombre de su augusto representado. 

No hubo, por tanto, ese desecho ni ese regalo 
de que se nos hab a, sí bien una sensible reduc
ción en el precio de coste cel ganado. 

Se cuenta como cierta una artimaña de Sebas
tián Miguez para desbaratar ciertos planes de 
Gaviria sobre cruces con reses suyas y de Fuen
tes; tal vez sea como lo refieren, pero se nos re
siste admitir la certeza del asunto, toda vez que 
no fué cosa del famoso ganadero, sino del pro
pio Miguez el proyecto de cruce. 

También nuestro admirado historiador antes 
aludido se ce upa no poco despectiYa mente de un 
tal Alfonso, cuyo apellido no recuerda, que solir 
cita y obtiene el cargo tíe mayoral en la vocada 
brava, calificando de "despistado" al tal sujeto. 

No, por Dios, ese tío Alfonso, cuyo «pellido es 
Hijosa, no es ningún despistado, ni mucho menos, 
el nembramiento se k) debió a Freiré , aventaja
ba a Miguez en conoclmien'o del ganado equi
no y vacuno, y como éste , fué también picador de 
toros. Es muy posible que a no tardar fparezca 
en otra sección de EL RUEDO un recuerdo a él 
dedicado, y entonces podrá darse idea de los 
puntos que el tai lio Alfonso cateaba en esos me
nesteres. 

La que realizó un bonito negocio con la venta 
tíe la piara- fué la reina gobernadora, viuda de 
femando V i l , ya que, merced a los buenos ofi
cios de don Manuel Gaviria, obtuvo por menor nú-
^ r o de reses de las adquiridas por su esporo 
mayor suma de la por éste empleada, pues só?o 
Por el "primer plazo" de la cesión recibió de los 
juques de Osuna y Veragua trescie^os m i l reales. 
Los nuevos dueños de las reses las trasladaron 
a 'as zamoranas fincas del primero, tomando la 
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dirección tíe la piara y siendo alma de la mis
ma don Pedro Colón, duque de Veragua, excelen
te aficionado, que desde el primer momento se 
propuso elevar la valía del ganado y lo consiguió 
prontamente, desechando lo viejo e . inútil y se
leccionando con sumo esmero lo aprc.vrchable. 
Admitió a su servicio el personal de mayora'es 
y vaqueros, excepto Alfonso Hijosa, que se había 
colocado de mayoral en la Plaza madrileña; 
nombró jefe de dichos vaqueros a Sebastián Mi
guez, que sólo un año estuvo a su servicio, pues 
en 1836 ocupó en la Plaza el cargo que Hijosa 
renunció para áu jubilación, y este año de 1836, 
el 4 de julio, salió a. la arena de la corte el pr i 
mer toro de Osuna y Veragua, el nombraco "Ma
riscal" (entrepelado), que fué muerto por Juan 
Jiménez, "ei Moreníllo". 

Once toros cón la divisa ercarnada y blanca 
se lidiaron esta temporada, diecinueve y dieci-

Roque Miranda 

séis, en las dos siguientes, siendo en este último 
ano —1838— en el que a modo de competencia 
se organizaron varias corridas compactas del mis
mo ganadero —.en lugar de jugarse en cada una 
reses de dos o tres, según se acostumbraba—, 
comenzando la de Osuna y Veragua el 2 de ju
lio, siguió eK 9 4a-de-dott-a*-Manuela-de la-Oohe- • 
sa. y el 16 la de don Manuel Gaviria. 

En todas tres salieron reses notables por su 
bravura, sobresaliendo por su igualdad las tíe 
Gaviria. 

En la vigésimotercera corrida de este año, día 
26 de noviembre, se lidió en plaza entera el to
ro "Perlíto" {entrepelado), precioso animad de 
lámina y bravura, del que dijo un cronista que 
thabia sido el más notab e de los lidiados de los 
nuevos ganaderos. 

También fué lidiado en esta corrida el toro 
"Limonero", de Gaviria, del que (D. M.) nos ocu
paremos en esta sección, pues fué tíe bandera, y 
el que mató a Sebastián Miguez, en los corrales 
de la plaza. 

Por cierto que la parte de esta corrida que se 
lidió en plaza partida dejó también memoria 
por lo detestable y no por el ganado, ciertamen
te, sino por 4os espadas "Rigores" y '^No'eveas". 
Cómo estarían» que motivaron este escrito del cro
nista: "No se describe la corrida de división por 
lo (malísima; por todas partes movimiento y tor

peza, espadas desalí ntados; Roque Miranda y 
"Notevcai", fatales; la media luna, des jarre» ando • 
los toros que no pudieron matar los ineptos es
padad." 

Esto decía el revistero, y nosotros añadimos; 
¿Qué pensaría Montes -^primera espada— ante 
tal espectáculo? Continuemos con el historial en 
cuestión. La temporada de 1839 la comentaron 
los nuevos criadores con adversa fortuna, pues 
en la corrida del 15 de abril el último toro su
frió la 'g ominia de 'os perros de presa. # 

La esp'oa de este día les fué sacada días^des-
pués por el toro "Chimeneo", bravísimo, de ban
dera, lidiado en cuarto ligar; h?zo soberbia pe
lea y mfndó a la enfermería al picador Francis
co Sevina. 

Transcurrió esta temporada, en la que hubo de 
todo, como en l a viña del Señor, para los du
ques ganaderos, porque si en la décima corrida 
—22 de julio— lidiaron un "Platerí to" y un "Lam-
parillo", de bandera, en la extra —25 de nov'em-
bre— les foguearon los tíos únicos suyos lidia
dos. 

Todos estos años procuraron sorar su ganado 
en aquellas competencias amisfosas que entonces 
se verificaban, tanto entre los lidiadores como en
tre los ganaderos, especialmente los de Colmenar 
y la Manoha con los madrileños Gaviria y Osuna 
y Veragua; estudiando a fon 'o las temporadas se 
aprecia que solía quedar, genera 'menté, en el 
fiel de la balanza, si bien hubo ocasiones en que 
sobresalió un poco don Manuel Gaviria. 

Propúsose don Pedro Colón ir seleccionando 
tan escripu'osamente su ganado, que no reparó 
en apretar en las t'entas ni en desechar loque juz-
«aba inservible para sus fines, que eran recuperar 
el cartel de la época "grande" vazqueña, de aque
lla anterior al abandono por éste de la m^g^ifi-
oa casta, y puede decirse que lo consiguió a par
t i r de 1840, cuando ya pudo dar a las Plazas 
toros nacidos en sus dehesas. 

Y. pues el espacio se termina, vamos a ocu
parnos, aunque sea brevemente, de la corrda en 
que se lidió "Bravio", primer toro de esta vara
da que había de ocasionar una trageiia del toreo. 

Para el 16 de iunio de 1842, el empresario ma
drileño don Juan Murcia organizó la décima co
rrida de toros de la temporada, en la que Roque 
Miranda y Francisco Arjona, "Cúch^res", hab'nn 
te estoquear seis toros de Osuna y Veragua. Rom
pió plaza 'Baratero", negro, que Roque, por cor
tesía, cedió al segundo matadot, saliendo luego 
a la arena "Bravio", que hizo buena pelea en los 
dos primeros tercios y llegó a la muerte con po
der y ligero de remos. 

Al tocar a muerte, el toro hallábase en los me
dios, Roque salió al tercio llevando plegada la 
muleta; ei toro, al verle avanzar, se le «arrancó, 
embrocando al diestro y lanzándole a las tablas, 
sobre las que el torero quedó recostado. Un qui
te oportuno hubiese evitado la cogida, ño lo hubo 
y el toro derrotó sobre el infortunado Miranda, 
al que causó dos graves cornadas en el muslo de
recho, las que tras largo tiempo de sufrimientos 

— y comptíraciones causaron- su muerte. 

CURRO MONTES 



Un aspecto de las taquillas de los 
toros en la capital azteca, donde 
la afición se mantiene fiel a su 

fiesta favorita 

La temporada taurina en Méjico 

f 
Capetillo fué muy aplaudido en el 
primer toro, oyé un aviso en el cuarto 
y regaló un séptimo toro en que fué 

ovacionado 

La temporada en Mljieo está muy 
animada, como demuestra la aglo
meración del público a la hora de 

iniciarse las corridas 



«Anioñete», que reaparecía en la «México» tras el resentimiento de su lesión, Un pase con la derecha de «Antoñete» al primero de sus enemigos de Torrecilla, 
demostró una vez más que es un gran torero en el cual escuchó ovación con vuelta 

Día 2 7 - E n la Monumental seis toros 
de Torrecilla para Manuel Capetillo, 

Antonete" y Jaime BolaAos 

Capetíllo y "Antoñete" recorrieron el ruedo 
entre ovaciones y fioiaños cortó oreja ai tercero 

El mismo primer toro, el del triunfo, cogió a «Antoñete», sin que por for 
tuna la cogida tuviese más graves consecuencias 

«Antoñete» quedo asi ante la cara 
del toro, y salió del apuro con gran 
serenidad [¡ieportaje de Cifra GffÚ-

/zea de Méjico) 



L A T E M P O R A D A T A U R I N A E N M E J I C O 

Otro momento de Antonio Velizquez 
con el capote: ahora quita por gao-

seras, Que son elisieas 

Antonio Velázquez en lo que por 
allá se llama una «saliUlera»... y 

ÍUS motivos tendrán 

Regalé un toro, al Que desore 



«Jumiiiano» hacía su presentación en «El Toreo» y toreó muy bien, aunque 
pinchó sin suerte 

Día 27 de diciembre.-Fn 
El Toreo, seis toros de 
Zotoiuca para Antonio 
Velázquez, "Jumiiiano" 

y Guillermo Carvajal 
Velázquez regalú un toro y "Jnmlllaoo" otro con 10 que en la 
corrida, lo mismo pe en la MÉjlco. se lidiaron ocho loros 

«Jumiiiano» tenía ganas de triunfar y regaló un toro, que se lidió 
en octavo y último turno 

^n pase con la derecha de «Jumiiiano» al de Zotoiuca que, por cierto, adoleció 
de mansedumbre 

Un afarolado de «Jumiiiano» en el último 
de Cifra Ofájica de M 

¡arde • 



D O S M O M E N T O S D E L M E J O R R E J O N E A D O R A C T U A L 

¿Dónde están los auxiliadores? 

il puerta cerrada. Un par al sesgo 



TIENTA EN LA GANADERIA 
D E R O S A G O N Z A L E Z 
Asistieron a ¡as faenas campe
ras fas artistas Lola Flores y 

Carmen Sevilla 

Loia Flores y Carmen Sevilla con ios diestros que actuaron en las faenas 
áe la tienta 

Una vista de 
la placíta con 
su palco que 
parece un to
rreón. . . casi, 
casi, fortificado 

Ei hijo del doc 
tor Peña sintió 
el hormigui
llo del toreo y se 
probó durante 

la tienta 
El tentador en acción frente a las becerras, que dieron, en general, muy 

buena lidia 

i 

Pablo Lozano, que intervino en 
,*« faenas, toreando de r lleta a 

una de las becerras 

Landetf también probó suerte con 
las reses y asi le vemos en un 

pase coa la derecha 
la faena una vaca se rompió un pitó 

(Reportaje C a 



PEPE M S i 

C a p í t u l o l i l i y ú l t i m o 

Resumen numérico: 685 corridas y 
1.348 luras.- Eífílo plateresco y escuela 
sevillana ~n pase de su invención y la 
«dMicIl íacllldad>.--El cllar desde lejos 
y et <cariuelilio>.-El ganadero don José 

Luis Vázquez 

EN resumen, Pepe Luis ha toreado en su 
larga carrera 665 corridas. De ellas, 118 
fueron de novillos, 547 de toros. Como en 

cierta ocasión se encerró en Sevilla con seis 
toro» y como fué primer espada en gran parte 
de sus actuaciones, toreó treinta y ocho toros 
más de ios dos que le correspondieron por 
corrida, descontadas das veces que por pasar 
a la enfermería dejó de matar los suyos. *De 
esta manera, y aparte festivales, Pepe Luis ha 
lidiado y matado en este mundo 1.348 toros, 
ios suficientes para constituir con ellos varias 
ganaderías bien nutridas. Ya dijimos que Pepe 
Luis no concibió el toreo como competición ni 
campeonato, y sería ofenderle hacer compara
ciones. Habrá, natura-Imente, entre los de an
tes y los de ahora qiui'en le supere en las c i 
fras. Pero eso no desmiente el gran volumen 
de su carrera artística y el considerable «lugar 
que ocupa en la historia dte la Fiesta. Sólo un 
dato comparativo, que por su excepcionalidad 
clama contra «la regla. Pepe Luis ha toreado 
trece ferias de Sevilla, y aunque trecie es mal 
número, en todas ellas mantuvo su pabellón 
de torero de calidad y de recursos, «en el que 
la técnica y el arte se ensamblan en feliz con
junción. 

Las temporadas en Méjico del torero sevilla-

Pepe Luis, en las 
etapas en que per
maneció alejado 
del ruedo, fué un 
asiduo espectador. 
En la foto aparece, 
con su hermana, 
en una barrera de 
la Plaza de la 
Maestranza de Se

villa 

no fueron dos, como hemos dicho en otro ca
pítulo. En la primera —.1944-45— toreó en 
dieciocho corridas, nueve en los estados y nue
ve en la capital federa»!; en 4a segunda —1945-
1946—*, catorce; ocho en los estados y seis en 
la capital. A ello hay que agregar, en da tem
porada de 1949, cuatro corridas en Lima y dos 
en Caracas, para sumar en lotail, para Améri
ca, treinta y ocho corridas, que apawcen en
globadas en la cifra de las seiscientas sesenta 
y cinco, que totaliza la ejecutoria de Pepe Luis. 

Sin embargo, lo hemos dicho ya, lo impor
tante en él no son los números, la cantidad, 
sino *la calidad, el arte. Velázquezi Rembrandt 
y Durero pintaron muchos lienzos; Juan Se
bastián Bach compuso muchas sonatas; Lope 
de Vega escribió muchas comedias... Sin em
bargo, un cuadro, una sonata o una comedia 
hubiera sido bastante, en cada caso, para la 
inmortalidad. Salvando las distancias —y hay 
que salvarlas, porque no «es uno amigo de mes
colanzas ni contubernios—, en Pepe Luis se 

.repite el caso, pues cualquiera de las faenas 
que redondeó tuvo valor de pieza de museo, 
de trozo anti lógico, de obra definitiva y per
fecta, en la qiue el primor del logro hurtaba 
muchas veces la trama trágica de su consecu
ción. De P'epe Luis se ha dicho, y ya lo hemos 
apuntado, como dato a su favor, que no era 
un "torero trágico". Y es verdad. Pero eso no 
significa que la tragedia no «le rondara en cada 
suerte y en cada pase, «envuelta, como en celo
fán, en el nimbo dorado de «la pura gracia. 

Por suerte o por desgracia, en la tragedia, 
como en otras cosas, ni están todos los que 
son ni son lodos »los que «están. ¿Hubiera na
die calificado de torero trágico a José Gómez, 
"el Gallo"? Pues bien, la tragedia se lo llevó 
de los ruedos. Pepe Luis , ahora ya en la otra 
orilla, podría jaistificar un rosario de teorías 
sobre e! seguro vitalicio en los ruedos, y no 
faltará quien acometa tan confortable queha
cer, que el vaticinio a clavo pasado es empeño 
que muchos cultivan con ardor y sufici«éncia. 
Ahí están, para ejemplo, los cientos, los miles 
de libros de ios que profetizaron la victoria 
inglesa en la guerra pasada, aunque con !a 
precaución de no publicarlos sino después. A 
salvo ya, nadie debe olvidar que Pepe Luis se 

Por CELESTINO FEBNANDEZ ORTIZ 

d forero 
del á n M 

Así toreaba —o 
torea— Pepe Luis 
con el capot!. Gra

cia y valor 

Citando desde lejos para il 
pase natural. Este fué uno 
de los pases eaiaeiensticos 

del espada sevillano 

El maestro de San Bernardo otorgó divers3S^tlvas- Ahí Jo tienen uiieies eatregando los tr&stos de m%tar 
ai espada ««^o «Ej Calesero» 

pasó a escasa distancia los toros, y Pj£0 
un arte sin teatralidad, íundamenta!, f • 
en el que el adorno «era un complenifl1 ' 
una excusa absolutoria. ^P*'-

Esto nos encamina a una calificacio^ga 
ble, que no dudamos, como apropiada \ ^ p1 
forma peculiar y personaiísima de tor 
plateresco. - . 

De aquí que el toreo de Pepe Lyisniiilíse 
misino ti'empo opulento y sobrio, y sJn Liuni 
^n Va línea estoica, senequista, de t ^ ^ s i M 
en ia emotiva de Honda, sino en lo ^.jp^tf 
ilamado escuela sevillana, sea Pro^n Í̂M, 
jerio y no haya incurrido jamás en efê  ̂ ^, 
que en estos tiempos tan en boga estai ^ 
haber de Pepe Luis figura <]\ no miradlos 
al tendido y el haber rehuido por ^ ^ a 
suertes que hoy gustan demasiado y ,ni€ 
nuestro juicio, son más especlacuiaij^ 
valerosas y, desde luego, escasamente ^ j f e 
y estéticas: la gaonera y la mano'etifl^fi^ 
viejo taurino, muy curado de los gesl" 

luznantes, he oído decir —y allá él con la res
ponsabilidad de sus palabras— que la gaonera, 
la manoktina y Jas banderillas corlas son obra 
del miedo y no de la valentía. Las tres respon
den a «la regla moral del que quema sus naves 
y tiene que seguir adelante en su aventura. Ni 
W que da una manolelina, ni el que da una 
gaonera, ni el que clava unas banderillas cor
tas puede prescindir de* andar cerca del toro, 
^n cambio, una verónica se puede dar a más 
y â  menos distancia, cambiando la pruden:e 
graduación. De ahí que ceñirse en la verónic* 
rep.esentc la perseverancia mantenida, en todo 

paso, de una resuelta voluntad de riesgo y de 
gloria. Sin necesidad de "quemar las naves", 
^n. todo caso, «lo innegable es que los pases 
espectaculares a que aludimos son ¡os más ap
ios para hacerse cotizar de la masa anónima 
LlJlgenua- Y' por tant0» e! n0 haberlos practi-
pa<io, en Pepe Luis constituye una prueba de 
s« gran rigor artístico y de su buen gusto. 

A pesar de ello y de su poca afición a la 

Pepe Luis brinda 
ai ministro secre
tario general del 
Movimiento, señor 
Fernández-Cuesta. 
La foto correspon
de a una corrida 
colebrada en Va
lencia hace tres 

años 

inventiva —9a inventiva es una cosa; la o r í -
gina-lidad, otra—, ha dejado algo nuevo de su 
privilegiada concepción y p r ác t i c a : el ci tar de 
lejos con la muleta pl«ega4a, el vulgarmente 
llamado pase del "cartucho de pescado". Nada 
hay nuevo bajo el sol, y no quiero arriesgar
me a «las iras de cualquier erudito dispuesto 
a exhumar antecedentes. Este pase, sin embar
go, ¡parece creación de Pepe Luis , y de é l , m á s 
o menos, han copiado todos jos que ahora e i -
tan de lejos ¡para dar pase natural . Dos Jui
cios lo avalan en Jos primeros esplendores de 
su carrera. En una ocasión alguien recordó a 
Vicente Pastor que en sus tiempos citó de l e 
jos. El diestro castellano ac la ró que 61 ¡le daba 
al toro la salida por alto. .En cambio — t e r m i 
naba Vicente Pastor—, Pepe Luis ilo da por 
bajo. Juan Belmonte, por su parte, di jo que tan 
sólo to reó al natural a toro arrancado una vez, 
en la segunda novillada que le dieron en Se
vi l la . Y ello porque el toro se "le vino encima 
y acer tó a embarcario. Con razón pudo decir, 
después de una novillada del diestro de San 
Bernardo; "Si usted oye decir que ha habido 
un torero que «le haya hecho a un toro lo que 
este chaval, diga que es menlira." 

Pepe Luis , con su retirada, marca de otro 
lado ú n a ausencia difícil de superar en la H a 
za: la de su capote. De mucho tiempo a esta 
parte la Fiesta cojea de esta amputac ión . Los 
toreros de hoy no manejan la capa, salvo ra ra» 
excepciones. Pues bien, en plena decadencia de 
la capa, Pepe Luis la mane jó con maes t r í a e 
imaginación singulares, mezcla y compendio de 
ios grandes artífices del géne ro : "Chicuelo^ y 
Rafael fundidos. Y acaso también Curro Puyas. 

Con 9a moiieta Pepe Luis lució u n repertorio 
largo y elegante, de una elegancia que encu
bre el esfuerzo y la compleja mecánica de la 
ejecución. En él se da en alto grado la l lama
da difícil facilidad, hecha chispa, destello, re
lumbre.. ^ De ahí que fuese el torero del detalle 
—que te llamaron en Méjico con razón— i por
que en definitiva, en arte, como en vida, «lo se-
ñoriail se manifiesta en detalles. Por bajo del 
detalle, capaz de contentar al m á s exigente afi
cionado, cualquier tarde aciaga, Pepe Luis 
montaba la sólida arquitectura de su arte, has-
la el extremo de que 'IOSL máximos primores en 
él esconden objetivos técnicos evidentes y de-

wm 

£1 paseo por «1 redondel después de una faena artís
tica y completa... ¿Escenario? La Placa de toros do 

Madrid {Fotos Archivo) 

cisivos. Así , al citar de frente, con el cuerpo, 
a t r á s o a4 lado el cartucho —la imuleta ple
gada—, servía para que cuando el toro entra
ba en su jur isdicción, al abrir el engaño , -tu
viese que desviarse para atenderlo, t emp lán 
dose as í en el quiebro y entrando lenta y pau
sadamente en el pase natural . 

Matando np fué Pepe Luis lo que se dice 
un estoqueador de época ; pero siempre se des
envolvió bien, y malo a menudo impecable
mente. Como dato curioso, a Pepe Luis no se 
le foié vivo a«l corral un sola toro y no recibió 
en su vida m á s que un aviso, precisamente en 
Sevilla, con un novillo de Pérez de da Concha, 
como en el primero cor tó oreja, el público -le 
absolvió, aplaudiéndole. 

Este es el torero del que hemos hablado a 
lo largo de ocho cap í tu los , al que con razón 
don Antonio Pérez ensalzaba, dir igiéndose a su 
primer apoderado, don Domingo Ruiz: "Se ha 
quedado usted corto. Pepe Luis es m á s . " 

Hoy es ya un retirado, entregado a su cor
t i jo y a sus reses bravas —la ganade r í a de 
don J o s é Luis Vázquez procede, dicho sea die 
paso, de Par ladé y ha lidiado este a ñ o , por vez 
primera, una novillada en Zaragoza, a la que 
cortaron orejas a granel-—, a sus galgos y a 
sus caballos. Creemos que e s t á curado de toda 
ten tac ión y que no ¡le h a r á n mella n i las cuan
tiosas ofertas que le llegan de América . Pues 
bien, es hora de decir acaso lo m á s importante. 
Pepe Luis se fué cuando tenía a ú n mucha cuer
da, sabiendo bien que son malos de ganar y 
amargos los ú l t imos dineros. E n una palabra, 
se fué para que pudiera decirse siembre: Pepe 
Luis es m á s . Más aún de lo que ha sido. 

«I 
E l paso de pecho del maestro de San Bernardo 



CON Manuel Mejías, •'Bienvenida", se acaban 
en esta secci6n los diestros que como tales 
tuvieron algo que ver con el siglo XIX. Este 

"Bienvenida", hijo de torero y padre de toreros, 
al alborear este siglo sólo contaba dieciséis años: 
pero ya sus actuaciones en público se remonta
ban a siete años a t rás . Es quizá el diestro que 
empezó a serlo con menos años, pues su oarac-
terística más esencial» y siempre destacada por 
los revisteros taurinos de su época, es la del 
co oc«miento de las reses, y el perfecto enterdi-
miento de la lidia, su intuición mejor. 

Por todo lo demás es ya un torero de este si-
g:o, pues se presentó en Madrid en el año 1902, 
que gracias a Dios todavía vive, y que por las 
circunstancias de tener hijos toreros es persona 
quo circula en el mundo de los toros. Y lo es 
todavía con dos nombres distintos por los que 
con respeto se le designa: don Manuel o "El Pspa 
Negro". Es don Manuel para toda su vida de re
lación social y profesional, y es "El Pap'a Negro" 
cuando en las tertulias se recuerdan sus hazañas 
toreras. 

Don Manuel, para bien y solaz de los aficio
nados, debería haber dedicado una cierta parte 
de su vida a dar conferencias sobre temas tauri
nos. Quienes disfrutan, o disfrutomos, de su 
amistad» pu den dar fe de cómo pueden pasarse 
horas y horas a su lado escuchándole sin la me
nor fatiga. Escuchándole y viéndole, porque la 
mímica y la ¿cción acompañan a sus palabras. 
Si describe una suerte se ve realizar la suerte 
con toda su plástica belleza y además se la en
tiende, fácilmente se comprende que escuchan
do semejantes lecciones uno podría ser torero de 
tener también valor, y no es extraño que todos 
sus hijos lo hayan sido y a'gunos lo sean toda
vía. Es más que probab'e, aunque sobre esto 
nunca se me ocurrió preguntarle, que alguien 
enás que sus hijos, sugestionados por su palabra 
y su ademán se hicieran toreros. Desde luego, al
gunos de ios muchos diestros que pasaron por su 
casa^ abierta a todos siempre, supieron spiove-
charse de sus magistrales lecciones. En el relato 
de acontecitmicntos de su vida, taurina o no, y 
del munio en que desenvolvió su actividad, sub
yuga con la amen id a i de su palabra y lo alir a o 
de sus observaciones. Como conferenciante ha
bría alcanzado destacados éxitos. 

Su primer acto taurino tuvo lugar en el corti
jo Ed Cuarto, de Miura entonces, y ro fué pre
cisamente ante un becerro, sino ante un toro que 
se había roto una mano. Ya en ese momento 
quienes lo vieron se quedaron sorprendidos, por
que el diestro en ciernes tenía la terrible edad 
de nueva años. Ya antes, si mal no recuerdo, se 
había vestido de torero y había hecho el paseo 
al frente de una cuadrilla de toreros talludos en 
la que figuraba su padre. ¿Cómo no iba a ser to
rero el muchacho? Mientras su progenitor, des
pués de lo del cortijo de El Cuarto, marchaba 
a hacer campaña a América, é l , como elemento 
de una cuadrilla juvenil, marchó a Portugal, lle
gando a tomar parte en una veintena de feste
jos, en cada uno de los cuales despachó un be
cerro con buen éxito. Cuando padre e hijo se en
contraron de nuevo» el hijo trata de su campaña 
más dinero que el padre. 

Con "Tlevertito" forma otra cuadrilla y en ella 
recorre triunfalmente todas las Plazas de Espa
ña . Pronto encuentra llegado el momento de se
pararse de su compañero 'Itevertito"» ya que es 
él quien llama la atención de ciitica y público 
por su extraordinaria personalidad. Sus maneras, 
que podrían clasificarse como de escuela sevilla
na por su vistosidad y por su extenso repertorio, 
se ven acrecentadas con su inspiración, que le 
lleva constantemente a improvisar con capote y 
muleta lances y pases insospechados que ni él 
mismo repite, que provocan el entusiasmo de los 
más, mientras otros le combaten, alegando que 
no practica un toreo serio y ortodoxo. 

En 1905 realiza su últiima y más brillante cam
paña de novillero, considerándose cuajado para la 
alternativa, que recibe de manos de "El Algabe-
ño" en Zaragoza el día del Pilar de dicho año. 
La confirmación, también con el padrinazgo de 
"El Aígabeño"» tiene lugar en 'Madrid el 14 de 
marzo siguiente. Sus actuaciones levantan tem
pestades de polémicas, que naturalmente le be

nefician, y que indican bien a las claras su va
lía. En 1910. Don Modesto, que habla bautizado a 
su ídoío "Bombita" con el sobrenombre de 'Tapá 
Blanco", asigna a Bienvenida el de "Papá Negro" 
Todo hace presumir que el diestro camina hacia 
las máximas alturas, que, dados su juventud y 
su entusiasmada afición, habrá de convertirse en 
señor del toreo, con todas sus gratas consecuen
cias. Pero en el año 1910, el 10 de iulio, después 
de una serie de triunfos apoteósicos* un toro del 
Conde de Trespalacios tuerce el rumbo de su vida 
torera. 

Quería Bienvenida dar en Madrid una nota sen
sacional. Su arte y sus facultades, su forma físi
ca y su afición desmedida estaban en el mejor 

Manuel Mejías «Bien-
venida», en la época 
que de novillero pasó 
a matador de toros 

Una tarde de toros en 
Cartagena, alternan
do con «Lagartijo» y 
«Machaco», el enton
ces «Papa Negro» se 
llevó todas las palmas 

instante. Eran veintisiete años de edad y nada 
menos que dieciséis discurriendo entre toros. A 
sus naturales disposiciones, jamás desmentidas, 
se sumaba la experiencia. Era la madurez en ple
na juventud, que es algo muy difícil de conse
guir. Bienvenida, pues, quería y podía dar en 
Madrid una nota sensacional, y se anunció para 
lidiar seis ejemplares de Trespalacios. La suerte 
no le acompañó y puede decirse que en aquella 
corrida encontró la cruz de su vida, el anverso 
de su medalla, el fracaso de sus ilusiones. Ni la 
primera ni la segunda de las reses se prestaron 
a grandes lucimientos, y cuando salió la terce
ra, a go más brava y codiciosa» el "Papa Negro" 
se dispuso a triunfar del modo rotundo que anhe
laba. Al llegar la hora de la muleta, la cogió, 
como tantas veces le hemos visto hacer a Antonio 
Bienvenida, p egada en la ma^o izquierda. Había 
en el cite alegría y emoción y había . . . ¡peligro!, 
que es lo que llegó inexorable. La cogida fué bru
tal . En todo lo que restaba de temporada ya no 
pudo vestirse de luces, y lo sorprendente es que 
le quejaran ganas para hacerlo al año siguiente. 

El "Papá Negro", por más empeño que puso, 
ya no pudo recuperarse, y las temporadas S>JC. si-
vas fué decayendo irremisiblemente. En el año 
1917 marcha a América, de donde vuelve siete 
años después con dos hi jos toreros: Manolo y Pepe 
Bienvenida. Son do* niños, pero tíos niños prodi
gios, que andan entre los toros como Pedro por su 
casa. TOÍO lo saben hacer, y como su padre, 
también todo lo saben inventar cuando llega el 
memento de inventarlo. El jen'o de la inspira
ción es la característica más acusada de todos los 
diestros de esta dinastía. Dominan todas las suer
tes, y en la de banderillas a'canzó el padre y al
canzó Pepe alturas insiperadas y tedos supieron 
y saben ponerlas con gracia y maestría poco co
munes. 

En este retorno a la patria con tíos hijos tore
ros, que pronto habrían de lograr el interés de 
los públicos, halló don Manue* su mejor triunfo. 

En la larga vida taurina de Manuel Mejías hubo tam
bién momentos en que la fortuna anduvo escasilla... 

(Fotos Archivo) 

He y la prolongación en su hi jo Antonio de sus 
mejores cualidades artísticas aún puede llenarle 
de orgullo y dar por bien empleado cuanto en su 
vida luchó. Con unos y con otros los toros le han 
dado muchos disgustos, pero también muchas sa
tisfacciones. Le han dado eso, lo que es la vida: 
una mezcla de alegrías y pesares que él ha gusta
do y soportado. A la horade lafelicidad, del triun
fo, de la gloria, siempre supo hacerla llegar a 
todos, repartirla generosamente. A la hora del do
lor, una cristiana resignación ha confortado su 
espíritu. Es uno de esos raros hombres que. sa
ben ganar y saben perder. 

JULIO FUERTES 



La actualidad taurina está en el campo y en su busca marchan ios aspirantes 
a fenómenos camino de «Hernandinos» 

El primer encierro de «Hernandinos» viene a las corraletas donde va a ser so
metido a la tradicional prueba de bravura 

Tienta en la ganader ía 
de Dionisio R o d r í g u e z 

En la tienta intervino un hija 
d e Victoriano de la Serna, 
del que dicen cosas buenas 

Entre los aficionados 
y tentadores figuran 
«Areva», Victoriano 
de la Serna, «Moreni-
to de Caracas» y mu

chos aficionados 1 Desde los palcos de 
la piacita, los aficio-
nados se entretienen 
observando el juego 
que dan las reses pro
badas en el ruedo 

m 

L 

El picador Matías sosteniendo la acometida de una 
buena moza que da pruebas de la buena casta de que 

pro viese 

Una vaquilla se 
resiste a entrar 
eon los bueyes y 
no falta un valien
te que se le encara 
y le obliga por la 

fuerza 

Un muletazo del 
chiquito de Victo
riano de la Serna, 
que tiene catorce 

años y pro. - ate 
(Reportaje gpifico 

de Prieto) 
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I N A U G U R A C I O N 
DE UNA E S C U E L A 

T A U R I N A E N 
VALENCIA 
Ei festejo se celebró a benefi
cio de la Campana de Navidad 

y de Reyes 

La inauguración fué precedida de la bendición del ruedo de la nueva escuela 
taurina 

J 
m 

Ei paseíllo estuvo amenizado por 
la presencia de una bella amazo

na que abrió Plaza 

Una bella estampa de equitación 
ofrecida en la inauguración de la 

placita «La Parreta» 



El doctor Serra, nuestro colaborador 
Lloreí y otros aficionados en el fes

tival 

Pascual Iglesias, primer alumno de 
uGraneret», poniendo un par de ga-

rapullos 

El domingo tuvo lugar en Valencia la inau
guración Oíficial de le Escuela Taurina "La Pá
rtela", que dirige el excelente banderillero Par 
irkio Garrigós, "Graneret". 

Con dicho motivo se celebró un festeja tauri
no.» organizan por Radio Nacional de Espafta 
en Valencia, a beneficio de la Campaña de Navi
dad y Reyes. 

Se lidiaran tres becerros de Lancha por los 
akaninos de la Escuela Pescual iglesias, Cinestar 
FOnt y Vicente Bovi. El ganado sacó mucho ge
nio, y los asipirantes a fenómeno anduvieron cons-
tantemonte picar los suelos. De ios tres espadas 
sotoresalió Cinestar Font, que hizo una buena fae
na de muleta y estuvo acertado con la espada. Se 
le concedieron las orejas y «íl rabo, y al final fué 
paseado a hombros por sus admiradores. 

Pascual iglesias no pudo hacer faena con la 
difícil becerra que le correspondió. Se mostró 
valiente y destacó con las banderillas. Fué aplau
dido. -

Vicente Bovi se hizo aplaudir al torear con 
el capote, y dió buenos pases con la muleta; pe
ro estuvo desafortunado con la espada. 

Al simpático festejo acudieron más de mil 
ai icio radas. Estuvo presidido por encantadoras 
señoritas, y ectuó de asesor tí ex matador.de 
toros valenciano Vicente Barrera. 

J . LLORET 

Un simpático rincón de «La Parreta» durante la lidia de los becerros del domingo 

José Ginertar, «Fonteno», fué el 
más aventajado alumno y cortó ore

jas y rabo 

El juvenil diesiro Vicenie Bovi en un 
natural 

{Bep&riaje gráfico Vidal, poíen^ia) 
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E l vizconde de 
Garci - Grande, 
rodeado de sus 
invitados, al co
menzar laa fae

nas 

El encierro de las vaquillas, diminutas al lado de la anatomía de 
los bueyes 

T I E N T A E N L A F I N C A D E 

G A R C I G R A N D E 
intervino en ias iaenas ei matador de toros 
JUAN POSADA,) resulto una simpática fiesta 
Luís Garci-Grandé se divirtió 
toreando, y además lo hizo 

con sabor y salero 

Un incidente pintoresco: el 
Pater y otros invitados, aco
sados por una «trepadora» 

Afortunada
mente, allí está 
la Benemérita 
al quito y se aca
baron todos los 

sustos 

Antonio Aiien-
za, mayoral de 
la ganadería d« 
Garci - Grande, 
tentando u n » 

- becerra 

Después de l* 
faena, el vii-
conde y í*»n 
Posada echen 

unas copas 
{Fotos Ccmo) 



PUBLICAMOS hoy un resumen de la temporada 
de toros en la República Mejicana, que abarca 
de i de noviembre de 1952 a 25 de octubre 

de I953> 0 sea en un periodo de doce meses, en el 
que se han celebrado 161 corridas de toros, vein
titrés menos que en el año anterior, en Méjico y 
¿n los Estados, y tal disminución obedece al alto 
costo actual del espectáculo. 

Además se han celebrado 23 novilladas en la 
plaza grande capitalina, y muchas más en diversos 
cosos taurinos de la República, sin que sea posible 
precisar el número, por falta de datos precisos. 

Las 161 corridas celebradas tuvieron lugar en las 
plazas siguientes: Méjico, 18; Ciudad Juárez, x i ; 
fijuana, 8; Acapulco, 7; Aguascalientes, 8; Monte
rrey, 8; Guadalajara, 5; Mexicali, 6; León, 4; More
na, 5; Irapuato, 5; Ciudad Acuña, 4; Piedras 
Negras, 3; Juiquilpan, 3; Zapoltitic, 3; Nogales, 5; 
San Luis de Potosí, 3; Nuevo Laredo, 3; Torreón, 3; 
Ciudad Mante, 3. Y a dos corridas, Tampico, Paso 
de Oveja, Tonancingo, Ciudad Reynosa, Ciudad 
Victoria, Encarnación Díaz, Meoqui, Puebla, Mé-
rida, Apatzingan. Y a una, Tlaxcala, Teocoltiche, 
Zinapecuaro, La Barca, Onzaba, Tapachula, Pu-
niandino, Querétaro, Celaya, Saltillo, Yuriria, Mo-
roleón. El Grullo, Juchipila, Zitácuaro, TamazUla, 
Matchuala, Salvatierra, Attlan, Jalostotitlan, San 
José de Gracia, Nochistlán, San Miguel el Alto, 
San Miguel Allende, Martínez de la Torre, Hua-
mantla, Tapacu, Huíxtla. 

A L T E R N A T I V A S 

Se han dado las siguientes: Alfredo Leal, Jorge 
Reyna, Guillermo Carvajal, Felipe Escobedo, Curro 
Gallardo y Joselito Méndez. 

CORRIDAS TOREADAS POR LOS MATADORES 

MATADORES 

Fermín Rivera 
Antonio Velázquez 
Luis Procuna 
Cape tillo 
«El Ranchero» 
Carlos Arruza 
Juan Silveti. 
Humberto M o r o . . . . . . . 
Rafael R o d r í g u e z . . . . . . 
«El Piti» 
«Cañitas» 
Martorell 
Guillermo Carva ja l . . . . 
Silverio Pérez 
Manolo G o n z á l e z . . . . . . 
Manuel dos Santos 
Anselmo Liceaga 
Pepe Dominguín. 
«Calesero» 
Andrés Blando 
Gregorio García 
César Girón 
Héctor Saucedo 
Paco Ortiz 
Lalo Vargas.. 
Luis Solano 
R. Baldaras. 
Félix Briones 
Jesús Córdoba. 
Antonio Ordóñez 
Rafael L lóren te . . . 
Luis Miguel Dominguín 
«El Soldado» 
«Ahijado del Matadero» 
Juan Estrada 
Pepe Luis Vázquez 
David Liceaga. 
Curro Gallardo 
Montani , , 
Paco Rodríguez. 
Felipe González 
Nacho Trevífio. 
«Guerrita» 
«Vizcaíno» 
Jorge Medina. 
Ricardo Torres 
Rafael Ortega 
Alfredo Leal. 
Jelipe Escobedo. k . . 
S^ta Cruz 
Joselito Méndez 
Jorge Reyna. 
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SE HA!H í. 'ELEBR/inO I f i J 

C0RRID4S DE TOROS, 2 3 
/VIENOS (JUE El\ IGUAL PE-
R i n n o DEL A m ANTERIOR 

Se lidiaron toros de las siguientes ganaderías: 
San Diego de los Padres, Santín, Piedras Negras, La 
Laguna, Zotoluca, Coaxamalucan, San Mateo, To
rrecillas, Ña Punta, Xajay, Carlos Cuevas, Zaca-
tepec, Rancho Seco, Pastejé, Atlanga, Tequisquiapa, 
Jesús Cabrera, El Rocío, Ateneo, Santacilia, Corlo-
mé, Garfias, Ramiro González, La Playa, Palome-
que, González Rubio, Chinampas, Peñuelas, Vena
dero, Golondrinas, Francisco Hernández, El Col
menar, Mimiahuapán, Santo Domingo, Arvide, 
Franco, Santa Marta, La Trasquilla, Armilla Her
manos, Heriberto Rodríguez, Parangueo, Laguna de 

Guadalupe, Rodrigo Tapia, Garabato, Guayabé, San 
José de Buenavista, Quiriceo, Ramiro González, 
Refugio Peña y algunas más. 

NOVILLEROS 

Actuaron los siguientes: Miguel Angel, Jaime Bo
lán© s, Paco Honrubia, Antonio del Olivar, El 
Charro Gálvez, Rubén Sal azar, Alfredo Lezama, 
Fernando Brand, Javier Mace ira, Antonio Gómez, 
Carlos González, Carlos Cruz Portugal, «Armili-
ta V», José Gao na, Paco Castro, José Antonio Luna 
Paco Huerta, Gabriel Tomay, Roberto Ocampo* 
Lucho Muñoz, Manolo Márquez, Joselito Torres.' 
Mario Castellanos, Chucho Flores, Antonio Cana' 
les, Carlos Montes, Manuel Barbosa, Heliodoro Gó
mez, Heliodoro Juárez, Humberto Pérez, Luis Or 
tiz, Abrahán Saucedo, Leonardo. Medina, Gabriel 
Soto, Ramón Valdés, Teófilo Gómez, Jesús Godínez 
Emilio Sosa, José Luis Fernández, Juan Antonio 
Moreno, Héctor Obregón, Paco Montaño, Ponciano 
Díaz, Jorge de la Serna, Antonio García, Joselito 
Huerta, Ráúl Espíncola, José Lara, Manuel Chá-
vez, Rodolfo Garda, Flavio Aguilar, Manolo Sevilla, 
Chato Guzmán, Horacio Rivera, Ramón Tirado, 
Armando Braña, Enrique Ramírez, Mario López, 
Carlos Chaves, Isidoro Garza, Ricardo Muñoz, V i 
cente Lugo, Héctor Mier, Felipe Manrique, Santiago 
Vega, Heriberto García (hijo) y otros. 

COGIDAS 

1 9 5 » 

Diciembre, 7.—Méjico.—Jesús Córdoba. Cornada 
en la boca. 

Id. 7.—VUla de Alvares.—Jesús Saldaña. Cornada. 
Idem 12.—Puebla.—Manóle dos Santos. Cornada en 

el muslo izquierdo. 
Idem 21.—Méjico.—Juan Espinosa. Herida grave 

en el tórax. 

1 9 5 3 

Enero, 4.—Méjico.—«Ranchero». Herida en la 
pierna derecha. 

Febrero, 1.—Guadalajara.—Paco Honrubia, He
rida en la región pectoral. 

Idem 2.—Acapulco.—César Girón. Puntazo. 
Idem 8.—Carlos Arruza. Traumatismo. 
Idem 15;—Ciudad Juárez.—Heriberto Garda. Cor-
• nada en la pantorrilla derecha. 
Marzo, 1.—Méjico.—Antonio Velázquez. Puntazo 

en el vientre. 
Idem 8.—Azcapotzalco.—-Banderillero Jorge Rosa

les. Cornada en la pierna izquierda. 
Idem xx.—Aguascalientes.—Novillero Salvador Her

nández. Cornada muslo derecho. 
Idem 15.—Acapulco,—«Cañitas». Herida grave en 

el triángulo scarpa. 
Idem 22.—Méjico.—Juan Antonio Moreno. Herida 

muslo derecho. 
Idem 29.—Idem.—Alfredo González. Herida de 

10 centímetros en el muslo izquierdo. 
Idem 29.—Idem.—Jenaro Parias. Cornada en el 

muslo izquierdo. 
Idem 29.—Idem.—Novillero Antonio Gómez. Cor

nada de 20 centímetros con dos trayectorias en el 
triángulo scarpa. 

Idem 29.—Idem.—Alejandro Cazares. Dos corna
das en el muslo derecho y otra en sedal en el 
triángulo scarpa. 

Abri l , 5.—Idem,—Pepe Castro. Herida en el muslo 
izquierdo. 

Idem 29.—Zapoltitic.—Enrique Aguilar. Herida en 
la pierna derecha. 

Idem 29.—Idem.—Rafael Barrera. Herida con dos 
trayectorias en el muslo izquierdo. 

Mayo, 24.—Méjico.—Novillero José Lara. Herida 
muslo derecho. 

Idem 24.—Morelia.—Ricardo Aguilar. Dos cor
nadas. 

Idem 24.—Idem.—«Pinedita». Una cornada. 
Junio, 21.—Méjico.—Banderillero «Jumülano». He

rida de 10 centímetros. 
Idem 21.—Autlán.—Luis de la Cerda. Cornada. 
Julio, 5.—Ciudad Juárez.—Novillero José Antonio 

Lima. Herida en el triángulo scarpa. 
Idem 12.—Méjico.—Novillero Leopoldo Gatván. He

rida en la región inguinal, con tres trayectorias. 
Agosto, 5.—Ciudad Acuña.—Banderillero Antonio 

Rangel. Herida en la región glútea, con dos tra
yectorias. 

Octubre, x8.—Nochistlán.—«Cañitas». Cornada en 
la pierna izquierda, con dos trayectorias. 

JULIO IRIBARREN 



T I E N T A EN L A FINCA 

" A V I L I L L A " 

Veinte vacas y un semenlai fueron probados 
en la ganadería de dona LlDIVIHíA RIVAS 

Interyinieron en las faenas 
Victoriano Posada, Pepe Cis
terna y los hermanos Jiménez 

Pepe Cisterna 
también se en
trenó a con
ciencia con la 
muleta en las 

faenas 

Jesús Jiménez 
en un momento 
de la faena he
cha a una de 
las reses proba

das 

Victoriano Posada en un pase con la 
derecha a una de las becerras tentadas 

Un aspecto del palco de la Plaza, en 
el que sonríen muy bellas invitadas 

Un alto en Is 
tienta para to
mar un poco de 
merienda y em
pinar la bota si 

alto 

Un natural de 
Tomás Jiménez 
durante su to
reo (Reportoj* 

gráfico «Los 
Angeles») 

C L . LA REVISTA 
/ > V 4 C C ^ U ¿ > . . . QUE EL 
^ HOMBRE 
DEBE REGALAR A LA MUJER 

L e í u s t e d t o d o s l o s m a r t e s 

A R C A . 
L a m e f o r r e v i s t a d e p o r t i v a 



CUENTOS 

DEL VIEJO 

MAYORAL 

A QUEL albahio, manso como una burra...", no 
se apartará de mi memoria mientras viva, 

aunque llegue a cien años, y ojalá que asi sea», 
si me conviene. 

(////o "na pausa como $1 dudase acerca efe si 
debía decir o no ¡o que se le venia a las mientes. 
Al fin se sonrió ievemente, con una chispita de 
malicia, y balando ia voz, no sin mirar en tor
no como cuando se va a revelar un secreto, me 
dijo): 

—Tengo que confesar que a m i siempre me ha 
gustado que salgan por tos chiqueros toros man
sos, broncos, difíciles, poderosos, duros..., f'eoe-
tra". Sobre todo, las banderillas de fuego me han 
resultado siempre una? gran diversión. Compren
do que esto no se debe decir, pero* te dejo a t i el 
cuidado de no descubrir mis pensamientos ocul
tos, ya que no hay por qué dar dos cuartos al 
pregonero. 

^o ¡e miré fingiendo asombro, aunque estaba 
al cabo de la calle de lo que me iba a manitestar 
por viq de explicación.) 

—¡Entiéndeme! No lo digo por los toros de casa, 
porque sería crimmaí: ni siquiera por tos del pue
blo, ya que aquí la fama de cada cual forma par
te de la fama de tos demás, y todos somos ami
gos, parientes y conocidos. Mb refiero a los toros 
pertenecientes a ganaderos de fuera, sobre los 
que no tengo un especial interés. Y no lo hago 
por mala idea... —.jestaría bueno!...— , sino por
que yo soy de los que creen que cada toro tiene 
su lidia y que sólo es buen lidiador el que sabe 
resolver todas las situaciones. Ahora todos los to
ros nos parecen malos, quizá porque en realidad 
casi todos son buenos..., y lo poquito gusta, pero 
lo mucho cansa..., aunque sea buenísimo. Ya sa
bes el cuento del señor que fué a pasar el día 
en un monte de su propiedad, y llamando a los 
dos chiquillos del guarda les preguntó si comían 
bien. 

—•No, señor. ¡Estamos hartos de bacalao! 
—Pues hoy vais a comer conmigo... y ya veréis 

qué cosa tan rica nos vamos a tomar. 
En efecto, se sentaron tos chicos a la mesa y, 

iras de la sopa de ajo, al ver que venáa un cone
jo con toma-te, dijeron muy tristes: 

—¡Atiza! ¡Ya está aquí el bacalao! ¡Mira que 
'ambién hoy,..! " , 

Es decir, que aquellos chicos comían conejo "a 
2 lraP0'» aunque fuera con nombre supuesto, 

y de buena gana lo hubieran trocado por un p!a-
wcé acagas. Así les pasa hoy a tos afictonados 
viejos —o po- jo menos a mi—, que de buena 

volverían a reírse con gusto con la cobar-
de los muchos mansos que en el murado han 

ski * Por<íue ésta es otra: No sólo el toro man-
s¡ mo Pone a prueba la habilidad del matactor, 
o^^110 65 ,a 0013 graciosa, algo así como la 
H. 'icuia de risa en los primeros programas de 

r«. Por eso algunos de estos toros serán s:em-
pnc ricordado3, tanto o más que tos de bandera 
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^lempU), aquel benjumea, castaño, astiblan-Por 
^» que psrecia un toro de la t i á Benita, que 

• lo r V1icei>te Pastor en un di ai de San Isidro, cen 
c*1^ salieron a relucir de nuevo los bueyes 

¡J. ^nt0> y los partidarios del 'taiko de la Blu-
m lamfcntí«ron una vez más de que todos los 

í otdod í6 C(>rresPondían a él . Me acuerdo haber 
; °eoir a tu padre que este fué el primer toro 

no p,' Silt!ó ^ SGrio en el arrastre, pues antes 
coto t COStumbr€--- ¿Y ^ dlC€s ^ mel0" 
,lainaA •Pae2 íaníes "^ rqués de los Castellones), 
ü̂ a ta "Hocicón ', que le tocó a Be!monte en 
éste ^ •roano a mano con José, en la cual 

^ comió la partida?... ¿Te acuerdas dal fa

mosísimo "Caminante", de García de la Lama? 
Era un toro más bien chico, negro, "cornálante-
IO*"... Le. tocó vivir en una tempoo-ada borrasco
sa, en la cual en casi todas las corridas iban 
tres toros al corral: e l quinto de la tarde y los 
dos sobreros. O segundo de éstos era el "Cami
nante". El público sabia que iba a salir, y los 
toreros también, y por eso no le tropezaban. El 
arimalito barbeaba las tablais, saliendo natural. 
Primero escuchaba el griterío y luego las risas, 
porque cuando pasaba bajo ej pateo presidencial, 
ya veía el pañuelo verde en la colgadura... y 
respiraba. No hacían falta bueyes: a! llegar ai 
toril se colaba por la puerta abierta y.. . hasta 
el otro domingo. 

Pero lo del toro albahio fué más extraño. Pa
recía un limón. 0 mejor dicho, medio limón, 
porque resultaba más bien chico..,, y. el caso es 
que era muy seguidáito de lamo, pero..., ¡qué se 
yoí..., era cortito de costillas, poco doble, baji
to de agujas... Muchas veces un toro, de prime
ra intención, nos parece chico o grande, y no 
sabríamos decir por qué . . . Tenía éste bastante 
cabeza; pero bien puesta y recogida; los "cuer-
nilos" eran finos y acaramelados... La cara era 
de infeliz, de parvuliño. . . Fué manso desde que 
sal ió. . . Más en su punto estaría decár que desde 
antes, desde siempre... Los albahíos, los salire-
ros¡ los berrendo en jabonero, los "ensabanaos" 
con el hocico negro y, en general, todos los to
ros que tienen pelo de bazar (como dice tu tío 
Ai'berto) no tienen obligación de ser bravos. Co
mo la mujer que se llama Robustiana está dis
pensada de ser una belleza. 

El torito en cuestión se libró fácilmente del 
fuego, como sucede a todos los que tienen que
rencia a las tablas. Revolotesndo, triscando, bu
llendo por aquí y por allá, se encontró cuatro 
veces con tos caballos, de los cuales salía rápi
do, en cuanto sentía la pica en sus carnes, como 
si dijese: "jMamá, que me hacen pupa!" 

Sin embargo, fué al acabar el tercio de banr 
deriillas cuando se vió lo manso que era el toro. 
En efecto, desesperado éste al* VPT que no pedía 
librarse de tos zarcillos, que le molestaban con
tinuamente, pues aquí no servía la "escapatoria" 
como en las varas, se dió a garbear las tablas. 

A LA AFICION TAURINA 
ÍFtree«mM el má» ««mptet« F I C H E E O B I O O E A -

f l C O TAUBINO, ea el que se recogen 1N biogr»-
fUs de tos mis destacadas figuras de to tsnrems-
sat* en iodos los tiempos, con sos correspondientes 
fstogrsftos en tomado posto!, por el sompetento *r&-
tice «Corro Meloja», 

Adqoiérslo o solicite so envió contrs reembolso *» 
M pesetas en 
KDICtOTOS L A I K I S A L , BBAVQ tfTBUXO, » 

M A * B I D 

corriendo con increíble velocidad y con el cos
tado derecho pegado completamente a la barre
ra. No era el toro que huye con disimulo, bus
cando esperanzado una salida para regresar a Ja 
dehesa. Al contrario, el albahio corría desespe
rado/como alma que lleva el diablo, tal que d i 
ciendo; "¡Ea! ¡Se acabó' ¡Conmigo ya no jugáis 
más!" Su actitud era puramente defensiva y 
y (como si ¡ya le 'hiíbieran matado otra vez) se 
parapetaba junto a tos tableros, para hacer im
posibles las suertes. 

"Joselito" no le pudo parar, ni lo intentó si
quiera. Se situó frente al dos —el tendido de sus 
partidarios— y allí esperaba el paso del "exprés". 
Cuando e l ammalito se ponía a t i ro, le daba un 
trallazo con la muleta. £1 toro no hacia el me
nor caso, y . . . a galopar cadai vez más veloz. Al 
medio minuto, llegaba al dos de nuevo..., des
pués de haber dado toda la vuelta. Otro traHa»-
zo y . . . hada. El público se •"destornillaba" de 
risa, y aunque no -le hubiera importado seguir 
así toda la tarde, por otro lado, unos y otros 
nos preguntábamos, con curiosidad, cómo iba a 
acabar aquello. Porque "Joselito'" no era ambi
diestra como el "MorenáJlo" y algún otro de los 
toreros antiguos y, tal como iba el toro de pe
gado a la barrera, no había forma humana de 
entraño a matar. 

Entonces salió a escena Paco Miadrid —primer 
espada—* y echando mano de todas sus fuerzas, 
que eran muchísimas, se dispuso a ayudar a José. 
Este montaba el estoque situándose a la distan
cia conveniente del toro, y el malagueño agarra
ba a* albahio por la cepa del cuerno izquierdo 
y, quieras o no, le terciaba, dejando "rancho" a 
'^Gallito", que entraba a matar a paso de bande
rillas, entre las carcajadas del público. Después 
de media "estocada, e¡ toro siguió xorre que te 
corre, tan campante: pero se repitió tres o cua
tro veces la faena y, al f in , dobló aquel animali-
to, que tenía alas en tos pies, aunque no se le 
vieran. 

Creo que éste es el primer caso de matar "al 
alimón". La afición, a pesar de que José no ha
bía hecho nada, guardó silencio por esta única 
vez, porque vió que era mater i alimente imposi
ble lucirse con "aquello". 

En cambio, en el segundo, el único braüb de 
los seis de aquel día, alcanzó un éxito fenome
nal, dando el do de pecho, que el público ve
nía reclaímando impaciente. Y según costumbre, 
actuó de "bañero" de Paco Madrid y de "Sale-
r l 11", el cual resultó cogido, aunque por for
tuna sin consecuencias. 

Ŝe quedo pensativo, como si tratase de recor
dar algo más. No era así, sino que meditaba sus 
primeras palabras...) 

—Oye: da io que te dije al principio, olvídate 
cuanto antes... y mutis. 

—Conforme. 
LUIS FERNANDEZ SALCEDO 



En el penúltimo di* del aflo 53 se cumplió el pri
mer centenario de esa procer institución cordobesa 
que es el Círculo de la Amistad, Liceo Artístico y 
Literario, por cayos suntuosos salones pasó en el 
transcurso de este si^lo lo más florido y selecto de 
la aristocracia, la Intelectualidad y el arte, en sus 
más distintas y amplias manifestaciones. Quiso la 
Junta directiva que actualmente rice los destinos del 
Círculo que esta fiesta revistiese resonancia nado* 
nal. T lo consiguió plenamente, tanto en' d torneo 
literario celebrado en el Gran Teatro, como en el 
sarao de sociedad, que tuvo como marco incopiable 
el gran salón del Circulo, impar en España. 

Y a cantar a Córdoba y a sus singulares bellezas 
y a sns^ artistas f a m o s o s —nomines toreros de 
«Lagartijo», «Guerrita», «Machaco» y «Manolete»; de 
pintores, como Julio Romero de Torres; poetas, como 
el duque de RKas y Antonio Fernández Grilo; músi
cos, como Eduardo Lacena. Vinieron este día escri
tores y poetas de la talla y el renombre de José 
María Pemán, Rafael Duyos, Luis Fernández Arda-
vín. José Antonio Ochafta, Rafael García Nieto y el 
cordobés Ricardo Molina Tenor. 

Cada romance —competencia noble de inspiración 
y ¿te estilo— tuvo un fondo magnifico, en un cuadro 
plástico, que compusieron señoritaa y caballeros de 
la aristocracia cordobesa. Cuadros bellísimos, cuya 
descripción estuvo a cargo de otro cordobés, el pri
mer locutor de Radio Nacional de España, Matías 

El poeta Rafael Duyos durante la fiesta del cente
nario del Círculo «La Amistad» {Foto Ladis) 

Prats, que, al propio tiempo, recogió para el NO-DO 
esta efemérides de la historia de esta vieja ciudad 
ealtfaL 

Mas sobre todos los cuadro» queremos detenernos 
en la descripción del primero de ellos, que Sirvió de 
fondo al bello recitar del gran poeta valenciano Ra
fael Duyos. Se tituló «Retablo torero cordobés». Apa
reció en la escena un tipleo rincón de la ciudad: la 
Fuenseca; trasladado al lienzo por el notable artista 
Rafael Diaz Peno. E n el balconcillo que se alza sobre 
la fuente en aquel lugar emplazada, un grupo de 
bellezas: Pilar Sánchez Gallego, Angelita Altolagul-
rre, Pnrita Ortiz Luna. Lolita Delgado Pérez-Boza» 
Teresa Moreno García y Manija Domecq Guerra. 
En actitud de brindar a ellas, ataviada con traje 
de luces, la figura de «Manolete», encarnada por 
el joven don Gregorio Herrero Sánchez de Puerta. 
Y contemplando la escena, otras figuras populares 
de la torería cordobesa: «Lagartijo el Viejo» (don 
Baldomcro Herrero Sánchez de Puerta), «Guerrita» 
(don Rafael Guerra Mantilla) y «Machaquito» (don 
Juan Cruz Conde González). 

Magnifica estampa torera que sirvió de mareo ade
cuado a los versos que, con luminosidad valenciana 
y parsimonia cordobesa, fué desgranando Rafael 
Duyos, acogido, al final, con clamorosas ovaciones. 

Otros poetas en sus intervenciones respectivas tu
vieron, asimismo, alusiones directas al tema tauri
no, tan difícil de desplazar cuando de cosas de Cór
doba se trata. Y así, José María Pemán relató una 
anécdota de «Guerrita» para perfilar el carácter cor
dobés y aseguró que Córdoba «supo lidiar gallarda
mente todo» los toros» y que en esta tierra «no se 
reconocía más verdad que aquella por la que se está 
disonesto a morir».* 

Fiesta inolvidable £sta del Círculo de la Amistad 
en el centenario de su fundación. Torneo maravillo
so de poesía, de belleza y de arte con el fondo evo
cador de la estudiantina del Real Centro Filarmó-
nerco Eduardo Lacena. 

Las costumbres, las tradiciones, los hechos histó
ricos, las figuras señeras de este siglo que pasó han 

B r i l l a n t e f iesta l i t e r a r i o - t a u r i n a en C ó r 
doba .— Corr idas de p r i m e r o de a ñ o en 
M é j i c o . — C o r r i d a def d í a 3 en la " M é j i c o " . 
En la c o r r i d a de El Toreo t r i u n f ó Manolo 
V á z q u e z y r e s u l t ó coqido " J u m i l l a n o " . — 
T r i u n f a " A r m i l l i t a " en Ciudad J u á r e z y 
J u l i o A p a r i c i o en Monter rey .—"Cagancho 
ha l legado a M é j i c o . — G r a v e e s c i s i ó n entre 
los matadores de Fa U n i ó n de Mé j i co .—E! 
nov i l l e ro Pedro Romero , her ido de g r a 
vedad en Marse l l a . — Act ividades de las 
p e ñ a s . — R e u n i o n e s ganaderas.—La t e m p o 
rada p r ó x i m a empieza a dar s e ñ a l e s de 

vida 

desfilado por la escena del Gran Teatro, cantadas 
con Uricos acentos por lo más brillante de nuestros 
poetas actuales. Y el baile de época, celebrado des
pués, en el marco maravilloso del salón del Círculo 
—derroche de riqueza, de buen gusto, de distinción 
suprema—, fué el auténtico broche de oro de esta 
fiesta inoIvidable_JOSE L U I S DE CORDOBA. 

CORRIDAS D E PRIMERO DE ANO 
E N MEJICO 

E n Guada la jara (Méjico), se celebró la tradicional 
corrida de primero de año con toros de Xajay. 

«Armillita» estuvo bien con la muleta en sus dos 
toros. E n el primero dió la vuelta al ruedo y en el 
otro fué ovacionado. A Rafael Rodríguez no se le 
concedió la oreja del primero por pinchar y dió la 
vuelta al ruedo. E n el otro estuvo bien y fué muy 
ovacionado. «Antoñete» no tuvo suerte con el esto
que. No obstante, dió la vuelta al ruedo después de 
una faena aplaudida. Al que cerró plaza le hizo una 
buena faena, pero pinchó antes de conseguir una 
estocada. 

E n San Luis de Potosí, «Cañitas», «El Pitl» y 
Curro Ortega lidiaron toros de Sánchez Hermanos, 
que resultaron buenos. 

«Cañitas», muy bien en su segundo, al que cortó 
la oreja y dió la vuelta al ruedo. E n el otro había 
sido aplaudido. «El Piti» estuvo muy valiente en los 
dos y fué ovacionado, con vueltas al ruedo. Curro 
Ortega no obtuvo las orejas por estar desafortunado 
con el estoque. También dió vueltas al ruedo. 

E n Puebla (Méjico) y con buena entrada se lidia-
roa novillos de Santln, que resultaron buenos. Jua
nita Aparicio estuvo muy bien en sus dos novillos 
y dió vueltas al ruedo. Alfredo Lesana, muy bien en 
el primero, con petición de oreja y vuelta al ruedo, 
y ovación en el otro. Ricardo Morales fué ovaciona
do en los dos. 

CORRIDA B E N E F I C A D E L DIA S 

E n Méjico se ha celebrado la séptima corrida de 
la temporada en la Plaza México, a beneficio de la 
Asociación de Protección a la Infancia. Se lidiaron 
toros de Paste jé. de los que sobresalieron los lidia
dos en segundo, tercero y sexto lugar. Los restantes 
llegaron al tercio final muy agotados. L a entrada, 
regular. Formaban el cartel Rafael Rodríguez, Jesús 
Córdoba, Manuel Calero, «Calerito»; Jorge Aeruilar, 
«el Ranchero»; Pedro Martínez, «Pedrés», y Antonio 
Chenel. «Antoñete». 

Rodríguez veroniqueó bien al primero, al que hizo 
quites por chicuelinas. Realizó una faena estimable, 
aunque enmendándose a veces. Lueeo se atrepelló 
y terminó de un pinchazo hondo. División de opi
niones. 

Córdoba estuvo bien en quites en el sesrun^o. Des
pués de doblarse varias veces con el bicho, hizo una 
faena a base de estupendos derechazos, intercalando 
series de naturales, molinetes de rodillas y otros 
adornos, entre ovaciones. Prosiguió magníficamente 
con la izquierda, dió soberanas lasemistas y termi
nó con el bicho de una estocada. Oreja y dos vueltas 
al ruedo. 

«Calerito» veroniqueó valientemente con los pies 
juraos. Quitó por chicuelinas y toreó de muleta ci
tando de larero, para dar pases por alto y mojinetes. 
También instrunvntA varios naturale* y manolpti-
P«I« r-^rardo al tendido. Dejó una estocada entera. 
Ovación. 

«El Ranchero», bien en el primer tercio. Comenzó 
con un pn** cambiado y siguió por alto, derechazos 
y de pecho, <nt*» 5» ovár<or.aron. Dwde muy cerca 
dlA algunos natnraies. E l toro estaba agotado, y «el 
Ranchero» terminó con su <»r>f»migo de una estocada 
que mató sin puntilla. Aplausos. 

«Pedrés», con la muleta plegada, inició la faena 
con la pedresina y siguió con estatuarios y con de
rechazos, que se ovacionaron. E n los medios trasteó 
por alto a la mínima distancia. Se le aplaudió su 
valor cuando citó al natural, también desde muy 
cerca. Dejó una estocada y se le concedieron las dos 
orejas. Dió vuelta al ruedo y saludó desde el tercio. 

«Antoñete» ejecutó una faena primorosa, aguan
tando y templando en superiores derechazos. Se cam
bió la muleta por la espalda y siguió con el de pecho, 
entre ovaciones y dianas. Prosiguió con derechazos 
templadísimos en varias series, entre constantes ova
ciones. También dió naturales, algunos formidables, 
y aprovechando que el toro cuadró al terminar uno 
de ellos, dejó una estocada entera, que mató sin 
puntilla. Oreja, vueltas al ruedo y salida a hombros. 

MANOLO VAZQUEZ TRIUNFA 
E N L A PLAZA E L T O R E O 

E n Méjico, y «a la Plaza E l Toreo, se ha celebrado 
la quinta corrida de la temporada, con toros de 
Coaxamalucan y cuatro de Rancho Seco, que apenas 
cumplieron, excepto el último, que fué bueno. For
maban el cartel Héctc— óaücedo, Manolo Vázquez y 
«Jumillano». 

Saucedo, muy bien con el capote en su primero, 
sobresaliendo un quite por gaoneras. Con la muleta 
se dobló valientemente; hizo un trasteo más eficaz 
que brillante, dando algunos pases de rodillas. Mató 
de estocada y descabello al cuarto golpe. E n el cuar
to también toreó bien de capa. Inició la faena con 
estatuarios, continuó con anturales y derechazos, un 
molinete de rodillas y, siempre valeroso, ejecutó ma-
noletinas. Careció de suerte al matar. Aplausos. Re
galó un toro de Xajay muy poderoso, con el que de
mostró valentía, sin suerte al matar. Fué despedido 
con aplausos. 

Manolo Vázquez poco pudo hacer con sus dos ene
migos, que fueron a menos en el transcurso de la 
lidia. Toreó a la verónica en los quites. También re
galó un toro de Xajay, que resultó bravo. E n el 
primer tercio estuvo inmenso, y con la muleta rea
lizó una faena indescriptible, entre ovaciones, dia
nas y prendas de vestir. Dió toda clase de pases, se 
adornó en todas formas y dió fin a tan memorable 
faena con un estoconazo. E l público, puesto en pie, 
aclamó largamente al sevillano, que cortó las dos 
orejas y el rabo y dió tres vueltas al anillo. Saludó 
desde el tercio y tuvo que regresar al ruedo desde 
el patio de cuadrillas cuando salía de la Plaza, 
porque la ovación continuaba. 

«Jumillano» se mostró valiente con el tercero. Hizo 
una brillante faena, dando naturales impecables y 
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En la finca de Aleas, en Colmenar Viejo, et novillero 
Pepe Alíairán mató un novillo. Los que participaron 
en el festival, camino de la placiia (Foto Guevasi 

toreando con la derecha con dominio absoluto. Las 
ovaciones se sucedieron en el curso del trasteo. Tuvo 
mala suerte al herir, pero se le ovacionó. Al sexto 
lo toreó magistralmente. Con el público entusiasma
do, hizo un quite inmenso, comenzando por una 
larga afarolada, seguida de gaoneras. Realizó uno de 
los trasteos más dramáticos de los últimos tiempos, 
ligando naturales admirables. L a faena siguió en 
aumento de emoción, sobresaliendo más naturales 
impecables. E n un descuido, el toro le alcanzó y Ia 
tuvo entre los cuernos, tirándole cornadas al vientre 
y a la espalda. Se creyó qüe estaba herido gravemen
te. Haciendo un esfuerzo supremo continuó toreando 
de muleta, siempre entre aclamaciones. Sin poder 
materialmente herir, entró varias veces a matar y 
terminó con el toro de un descabello. L a aclamación 
fué inmensa. Se pidió la oreja, y el diestro cay0 
desplomado, teniendo que llevarlo a la enfermería, 
donde le apreciaron (tos puntazos leves, uno en sj 
pecho y otro en la parte posterior de la cadera, mas 



ia formidable paliza. E n una ambulancia fué trasla
dado al sanatorio de Ramón y Cajal. 

COBB1DA EN CIUDAD JUAREZ 
En ciudad Juárez, y con buena entrada, a pesar 

dej tremendo írío de la tarde, Fermín Espinosa, «Ar-
millita», y Jesús Gracia despacharon toros de San 
Mateo, que resultaron superiores. 

«Armilíita» estuvo magistral con el que abrió pla
ca y al que banderilleó brillantemente. Con la mule
ta'ejecutó una labor artística, al mismo tiempo que 
dominadora. Con el estoque, muy bien. Cortó oreja, 
dió vuelta al ruedo y saludó desde el tercio. E r el 
tercero demostró su calidad de maestro al hacerle una 
faena de sabiduría hasta dominarlo por completo, 
pué ovacionado. 

jesús Gracia tuvo una tarde afortunada. Toreó por 
naturales, altos, derechazos y molinetes. No tuvo suer
te al herir, por lo que perdió los apéndices; pero en 
premio a su labor dió tres veces la vuelta al ruedo, 
entre ovaciones. A l último le hizo una faena formi
dable y con toda clase de pases y mató de una bue
na estocada. Cortó una oreja y dió vuelta al ruedo. 

OREJAS A APARICIO E N M O N T E R R E Y 

En Monterrey, con gran entrada, se han lidiado 
toros de Xajay, que resultaron buenos. 

julio Aparicio estuvo formidable con el que abrió 
plaza, al que hizo una faena en la que abundaron 
los naturales y los derechazos, citando desde lejos, y 
adornos, para matarlo de un estoconazo. Cortó las 
dos orejas del bicho y el rabo y dió la vuelta al ruedo. 
Igualmente estuvo bien en el cuarto, dando una lec
ción de muletero, adornándose cuanto quiso y entu
siasmando al público. Mató bien y cortó también las 
orejas del tcfco, dando vueltas al anillo. 

Juan Silveti estuvo magnífico en el primer tercio 
de su primer enemigo. Al muletear entusiasmó a los 
espectadores. Puso fin a la faena con una estocada y 
ccitó oreja, teniendo que saludar desde el tercio des
pués de dar vuelta al ruedo. E n el quinto se enfren
tó con un toro difícil, pero se mostró valiente y to
rero, siendo ovacionado. 

Guillermo Carvajal derrochó valor al muletear a 
su primero, sobre todo con la derecha; intercaló mar 
noletinas y mató a su enemigo de una estocada. 
Ovación y vuelta al ruedo. Igualmente se mostró va
leroso en el último, haciéndose aplaudir al torear con 
ambas manos. Mató con brevedad y escuchó aplausos. 

«CAGANCHO», E N MEJICO 

Joaquín Rodríguez, «Cagancho», a quien se consi
dera como el matador de toros español que más 
simpatías conquistó en Méjico a través de treinta 
años de actuaciones, ha anunciado que ésta será su úl
tima temporada ante la afición mejicana. «Vengo 
—dijo— a torear todas las corridas que me den en 
la Plaza de Méjico.» Agregó que piensa retirarse des
pués, «pues —dijo— ya va siendo hora de que me 
retire de los toros». 

El veterano torero gitano dió a entender que pien
sa hacer su última temporada en España, procurando 
«armar la escandalera», pues todavía se siente «en 
magníficas condiciones» y quiere «dar todo lo que 
aún tiene en la maleta». 

«Cagancho» llegó en avión procedente de E l Ecua
dor, después de haber alcanzado triunfos satisfac
torios en Quito, Guayaquil e Ibarra. E n el aero
puerto fué recibido por el empresario de la Plaza de 
Méjico, doctor Alfonso Gaona. y muchos diestros y 
aamiradores. 

ESCISION T O R E R A E N MEJICO 
El periódico «Esto» informa de la siguiente ma

nera de los incidentes surgidos en las elecciones de 
la Unión de Matadores de Méjico, que trajeron como 
consecuencia la escisión del día 28 de diciembre en 
la torería mejicana: 

«El primer paso para crear otra agrupación de ma
tadores de toros y novillos se dió anoche, cuando un 
grupo de partidarios de «Armilíita», con Fermín Es
pinosa al frente, abandonó el lugar donde se efec
tuaron las elecciones de la Unión de Matadores, y 
estuvo en nuestras oficinas para protestar contra los 
Procedimientos seguidos por «El Soldado» para ganar 
la Secretarla general. 

El grupo que estuvo en la casa de «Esto» era for
mado por Fermín Espinosa, Jesús Córdoba, «el Ran
ero», Rafael Rodríguez, Jaime Roíanos, «Cu-
"o» Ortega, José Luis Méndez, Alfredo Leal. Ma^ 
aojo Márquez, Luis Solano, Alfredo Lezama, Elíseo 
^oinez. Gonzalo González. Ramón López, José Gó-
Vf2- Ramón Tirado, Gilberto Azcona, Raúl Zermeño, 
Manuel Ríos. Carlos Trejo, Francisco Huerta, Agus-
níi Jíínénez, Polo Trujillo, Enrique Wong, Felipe Ber-
^ijJPacorro Páez, Rafael Molina y varios más. 
«t*m? aron que se habían salido de la asamblea 
(¿a fcUK,la cosa ya llevaban arreglada y no se po-
^* nablar porque en el acto se nos silbaba y denos-
aoa». «Armilíita» expresó que sentía mucho lo ocu

rrido 
bajar 

expresó que 
«Porque llevábamos la firme intención de tra-

ninof por 108 Aérese» de todos, sin parcialidades de 
i^nfi?? especie». Y mostró unos volantes injuriosos 
partidos profusamente. 
nup^15 Córdoba, una de las figuras principales de 
a ^ r a torería, expresó que se habían retirado de la 
lia de w •Porque no podemos aceptar que la plani-
reros» r̂ 1 Soldado» gobierne los intereses de los to
sentes Córdoba agregó que allí estaban interviniendo 
han t que no torean» y expresó que ante el giro que 
agrun^íado las cosas «hemos decidido crear una 
tn ¿ t f n distinta en la que figuren los que están 
ta !v2 ' y estamos resueltos a formarla y a que 

C0Sas se lleven con decencia». 
• * • 

**** «Presiones de nuestros visitantes de que «el 

Manolo Chacarte, con el micro en la mano, agrsdece 
el homenaje que le tributan en él Arizona Ijiub de 

Bilbao {Foto Elorza) 

paquete ya estaba arreglado», de que los soldadistas 
dominaban la asamblea y eran gentes que no son to
reros o que hace muchos años que no ven un pitón; 
de que estos individuos se ¡yantaban para gritar y 
denostar a los armillistas; de que el presidente de 
debates era Luciano Contreras, socio de «El Solda
do» en esta aventura electoral, etc., etc., brotaban 
constantemente del grupo quejoso. Y no faltaron los 
comentarios para Andrés Blando, que ayer tronaba 
contra «El Soldado» y buscaba una alianza con el 
armillismo, y anoche retiró su candidatura, aceptan
do un puesto secundario en la «aplanadora» de Luis 
Castro. 

Rafael Rodríguez abundó en los conceptos de Cór
doba de que «no queremos que estos señores sean los 
que tu» dirijan. Nuestro firme propósito es el de 
separarnos y formar otra agrupación en la que figu
ren los verdaderos toreros. Tratábamos de darle a la 
Unión de Matadores la seriedad, la decencia y la hono
rabilidad que debió tener siempre; que no fuera una 
mofa de todos. Como lo ha sido y lo es. Pero lo ha
remos por nuestra cuenta». Quienes sostenemos la 
Unión somos los que toreamos y pagamos las cuotas. 
Pero los que mandan son 1c» que no torean». 

E n igualdad de criterio hablaron Alfredo Leal. Luis 
Solano, «Curro» Ortega, Alfredo Lezama, Manolo 
Márquez y muchos más, quienes dijeron que la cons
titución del nuevo grupo de toreros se hará en el acto 
y que recurrirán a los tribunales de Trabajo y adon
de sea necesario a fin de que «ahora las cosas se lle
ven por el buen camino». Agregaron que se quisieron 
salir otros toreros, pero que los soldadistas no los 
dejaron. 

E l criterio de todos era de que están resueltos a 
liberarse de los que han hecho «un modas viven 'i» 
del sindicalismo taurino y han venido saltando de 
puesto en puesto para sacar provecho personal. 

«El Soldado» había preparado desde hace tiempo 
esta elección, atrayéndose adictos a base de agasa
jarlos y dispensarles favores.» 

Y esto es cuanto sucedió en Méjico el día de Ino
centes. 

G R A V E HERIDA DE PEDRO ROMERO 

E n Marsella, y en una corrida celebrada en el Pa
lacio del Deporte, el español Pedro Romero resultó 
gravemente herido de una cornada en la región ab
dominal. 

Su compatriota Domingo Tormo resultó también 
cogido por su primer enemigo, que le dió un punta
zo en la cadera. Pasó a la enfermería, pero se presen
tó a lidiar a su segundo, al que despachó de media 
estocada. Ovación y dos orejáis. 

E l francés Jéronue Clavel mató sus dos toros y dos 
de sus compañeros de cartel. No tuvo suerte sino con 
uno dé los bichos, al que cortó oreja y rabo. 

LA PENA «PEDRES», D E A L B A C E T E 

Las actividades de la Peña «Pedrés», de Albacete, 
no se Interrumpen. Actualmente se desarrolla un ci
clo de conferencias sobre temas taurinos. 

L a primera de ellas la dió el presidente de la Peña, 
señor Aparicio Albiñana, desarrollando el tema: «Pe
drés, torero y hombre. Charla íntima para los amigos 
del diestro.» L a siguiente conferencia tuvo lugar el 
sábado día 19, y ocupó la tribuna don Manuel Sán
chez del Arco, «Giraldillo», quien desarrolló el tema: 

En al festival deportivo de la Campaña de Reyes se 
celebró un partido en que se alinearon de futbolistas 

varios toreros (Foto Cüevtts) 

«Desde Pedro Romero a Pedro Martínez, Ni crisis ni 
decadencia. Sólo evolución.» 

Pasadas las Navidades ocuparán la tribuna «Curro 
Meloja», García Ramos, «K-Hito», Bollón, «Clarito» y 
Enrique Vila, de Radio Sevilla. Y como cierre de este 
magnífico ciclo quiere la Peña que ocupe la tribuna, 
con el máximo prestigio, el jefe del Sindicato Nacio
nal del Espectáculo. 

E l domingo día 13, la Asamblea de la Peña eligió 
la Junta para el año 1954. Por aclamación fué elegi
da la que sigue: 

Presidente, José Aparicio Albiñana; vicepresidente 
primero, Antonio Martínez Palero; vicepresidente se
gundo, Francisco Martínez Gómez; vicepresidente ter
cero, Lorenzo López Satis; vicepresidente cuarto, José 
de la Torre Parras; secretario, Angel Pineda López; 
vicesecretario, Florián Godes González; tesorero, An
tonio Almendros López Tello; vicetesorero, Roque 
Martínez Moraga; contador, Juan García Cantó; vi-
cecontador, Prisco González Cebrián; bibliotecario, 
Ignacio Crespo Férez; vocal primero, Ignacio Martí
nez Molina; vocal segundo, Rufino Navarro Peina
do; vocal tercero, José Antonio López Picazo; vocal 
cuarto, Dionisio Barrajón Carrasco; vocal quinto, 
José Peña López; vocal sexto, José Zafrilla Velera; 
vocal séptimo, Isidoro Martínez Martínez; vocal octa
vo, Leopoldo Ruiz Sánchez; vocal noveno. Antonio 
Ortuño Martínez. 

INCIDENTE ZANJADO 

Con el ruego de publicación recibimos la siguiente 
nota: 

«El conocido picador Emilio Ramón Salvador, «Bol-
tañés», dirigió recientemente diversas cartas al pre
sidente de la Asociación Benéfica de Auxilios Mutuos 
de Toreros y publicó diversas notas en la prensa, en 
las cuales hacía apreciaciones que por la Junta Rec
tora de dicha Entidad se consideraban injuriosas 
para los componentes de la misma, por lo cual don 
José Alonso Orduña, representante de las empresas ; 
los banderilleros Luis Morales y Emilio Barriocanal, 
«Civil»; el ex picador José Ferrández, «Madriles»; 
el matador de toros Rafael Llórente, el asesor admi
nistrativo don Carlos Caamaño y el administrador 
general, don Sergio Pavón Muñoz, dedujeron la corres
pondiente demanda de conciliación, trámite previo 
para deducir la correspondiente querella por injuria 
contra el mencionado picador. 

Ante el Juzgado Municipal número 22 de esta capi
tal, y ante la presencia del señor Juan, titular, don 
Juan Agulló Soler de la Escosura, comparecieron di
chos demandantes acompañados de su hombre bue
no, el letrado asesor de la Asociación, don Luis de 
León y Camacho, haciéndolo también «Boltañés», el 
cual, a la presencia judicial, manifestó que las pa
labras contenidas en las cartas a que se refieren los 
demandantes, al ser estimadas como ofensivas por 
los mismos, las retiró públicamente en Junta general 
celebrada por la Asociación últimamente, reconocien
do la honorabilidad y corrección con que proceden to
dos los miembros directivos de la Junta, y que igual
mente retiraba todas las manifestaciones que por los 
demandantes se estimasen ofensivas e injuriosas con
tenidas en carta particular dirigida al actual secre
tario de la Asociación, don Juan de Lucas, reiteran
do, una vez más, que reconoce la caballerosidad y 
honorabilidad de los señores que ocupan cargos di
rectivos en la Entidad de la que antes se ha hecho 
referencia. Y que igualmente reconocía que no había 
tenido ánimo de injuriar, tanto al personal médico, 
subalterno del mismo y administrativo de la Asocia
ción, reconociendo igualmente que después de las in
vestigaciones y expedientes instruidos no hay ningún 
motivo que justifique acusasión por parte suya con
tra los mismos. 

Con tales manifestaciones, los directivos de la Aso
ciación se dieron por conformes, quedando zanjado de 
modo definitivo este enojoso asunto, que tanto interés 
había despertado entre el elemento taurino.» 

P R O Y E C T O S E N MARCHA 

L a empresa de la Plaza de toros de Valencia, en 
principio, quiere organizar para las fiestas falleras 
dos corridas de toros y una novillada por io menos. 
Las corridas irían el 19, viernes, día de San José, y 
el 21. domingo, y la novillada, el 18. jueves. L a fe
cha del sábado 20 se reserva para otra novillada si 
en la primera algún diestro alcanzase un gran triunfo. 

Se anuncia como cosa casi segura la celebración de 
una novillada o quizá dos en Barcelona a mediados 
de este mes de enero. Se relaciona la noticia con la 
llegada de una división de la sexta flota norteameri
cana del Mediterráneo, cuyo arribo a este puerto se 
efectuará el día 9 de enero. Se agrega que al orga
nismo encargado de organizar diversos actos en honor 
de los marinos norteamericanos le han pedido la ce
lebración de algún festejo taurino. 

REUNIONES GANADERAS 

Después de celebrar sus Juntas los ganaderos del 
campo de Salamanca y de Andalucía, se celebró, bajo 
la presidencia de don Diego Aparicio, jefe del Sindi
cato Nacional de la Ganadería, la Junta de la región 
centro, en ta que se acordó, entre otros asuntos, que 
no sean admitidos nuevos ganaderos y que las astas 
de los toros estoqueados puedan ser precintadas en 
presencia del ganadero o persona por él delegada, 
cuando la presidencia de la corrida acuerde remitirlas 
para su examen de si están o no despuntadas artifi
cialmente. Otras cuestiones de régimen interior fue
ron estudiadas, y cada Junta propondrá a la superio
ridad iniciativas tendentes al mejor desarrollo de la 
ganadería brava. 
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» £1 arte y los toros * 

VIEJOS 
CUADROS 
TAURINOS 

«Vis ta de los corrales de l a P l a z a de toros v ie ja 
de Madrid (1858*, con u n a corr ida de G a v i r i a 
dispuesta para el a p a r t a d o » . E n t r e las f iguras 
que se ha l lan en el cuadro e s t á n en la g a l e r í a 
el m a r q u é s de Vi l la seca , duquesa de Medina-
ceii . duquesa de A l b a , el torero « C u c h a r e s » , 
el tenor Tamberlici<, la cantante R e s i n a Pen
co, « P e p e t e » y J u l i á n R o m e a . E n el burladero, 

« E l T a t o » 

NO todo lo antiguo es bueno, ni todo lo fcue-
no es antiguo.'1 He aqui una frase que equi
para por igual el arte de todos los tiempos. 

Hay quien cree que todo cuadro que cuente más 
de un siglo es .valioso, y nada más lejos de esto, 
pues ello implicarla que los cuadros malos, sin 
atisbos de arte pintados hoy, habrán de ser bue
nos el siglo XXI y posteriores. Hay veces sin &ñr 
bargo, que a falta de técnica, de maestría colo
rista y compositiva, la obra pictórica se compen
sa con una gracia "sui géneris" que la revalori-
za y hace penetrar en ese mundo interesante y 
pintoresco de la anécdota. Tal sucede con los 
tres cuadros que adornan, ilustrándola, esta ya 
también vieja sección, que ha recogido a estas 
alturas lo más valioso e interesante de la pintu
ra taurina. Diez años casi de labor continua han 
dado ocasión al articulista para recoger y comen
tar los lienzos más señeros y trascendentales so
bre el tema, más ó menos directamente vincula
do a nuestras corridas de toros. Los tres óleos 
que pertenecieron un dia a la extensa colección 
de Ortiz Caña va te traen a estas páginas el re
cuerdo de una época en que 1c» toros, como hoy 
sucede con el fútbol, eran el tema apasionado y 
discutido de las gentes. Anos de toreo clásico 
sin engaños y artificios, sin adornos espectacula
res, pleno de un interés extraordinario por mul
titud de circunstancias que no desconoce ei pú-
Mico. Son los años de máximo auge y esplendor 

• i e la Pilaza de la Puerta de Alcalá —|ay, cómo 
corre el tiempo!—, aquella fernandina Plaza que 
b evolución y el progreso urbanístico demolió 
para la construcción iniciada por el nunca bien 
ponderado marqués de Salamanca, el prócer al
truista y cerebro privilegiado que supo dejar una 
huella indeleble de su paso por la vida y una es
tela de anécdotas y hechos históricos vinculados 
a la suya, nacido para la gran aventura de los 
avalares y de la leyenda. A1H, en aquella impor
tante Píaza de toros, la historia del toreo escri
bió sus mejores páginas, ya amarillentas como 
antiguo pergamino descolorido por el tiempo, pero 
que no ha podido hacer olvidar la serle de 
nombres ilustres y señeros de la tauromaquia 
española. 

En esta historia en episodios, como décímono-
no .folletín perlcUstico. no podr'an fauar ^sas 
dos fotografías de cuadros, no hábilmente ejecu
tados, no salidos del taller de un maestro de la 
pintura, sino más bien de un benévolo aficiona
do, pero Henos dei encanto y la grada de una 
época prendida en los últimos años de un siglo 
tan pródigo en sucesos de tola Indole, tan denos-

« E n c i e r r o en la P l a z a v ieja de M a d r i d » . E n 
el fondo, ios jardines de E l B u e n Ret iro y la 
puerta de Carlos H I . ( P i n t u r a de autor desco
nocido. A n t i * u a c o l e c c i ó n de Ortiz C a ñ a v a t e ) 

tado y perseguido, pero para cuyo estudio harían 
falta muchos tomos para recogerla y reseñarla. 

Entre estos cuadros no viene mal ese retrato 
del banderillero, 14Armillitá*', eslabón de una di
nastía que dejó honda huella en ei toreo. Aquí 
está con su seria expresión, cargada su chaque
tilla de alamares —¡cómo pesaría!—, en su mana 
izquierda el atributo de su arte —una banderi
lla—, mirando a la posteridad con su gesto taci
turno y flemático, sin comprender que los lum
bres del mañana recogerían con más curiosidad 
que admiración la opulencia de su pintoresco 
atuendo pasado de moda. Pero ahí está, como tes
timonio vivo de su olvidada carrera, en una pos
tura muy jacarandosa, adornándose con ese gran 
conbatón y esa no menos grandiosa moña, para 
que la gravedad física de su conjunto —«wuchos 
kilos de peso— le facilitara no perder el con
tacto con la arena. 

Queden, si, catalogados para nuestros lectores 
estas tres muestras pictóricas del arte de pasados 
tiempos, que nunca estará de más que a un sigl0 
de distancia los tres se asomen al gran ventanal 
taurómaco de EL RUEDO, como muestra fehacien
te de su supervivencia. 

MARIANO SANCHEZ DE PALACIOS 

« R e t r a t o del banderillero A r m i l l i t a » . Oleo 
de A . P é r e z , que p e r t e n e c i ó a la antigua colec

c i ó n Ortiz C a ñ a v a t e ) 



C.L.T.— Madrid. Tenemos dicho en repetidas 
ocasiones que no contestamos 

las preguntas que se nos hacen referentes a las apti
tudes de cualquier torero; mas para que sepa usted 
a qué atenerse, vamos a reproducir una semblanza 
del señalado por usted en su consulta, breve compo
sición perteneciente a una nutrida serie que posee
mos, toda ella de matadores antiguos dentro del siglo 
actual. Dice asi: 

Aunque «Guerrita) auguró 
que sena un buen torero, 
al final fué un estanquero 
cuando el arte abandonó; 
«Guerrita» se equivocó 
y a Juan nadie le dió albricias, 
pues fué una esperanza mocha 
que por no pasar la trocha 
al i r hacia las Delicias 
no pudo pasar de Atocha. 

A. L. R .—Madrid. E l día del Corpus del año 1930, 
que fué el 19 de junio, se cele

bró en Madrid una corrida en la que, en efecto, se 
lidiaron toros de doña Juliana Calvo. E l llamado 
«Tejedor», que fué de bandera, se lidió en tercer lu
gar, y fué estoqueado por Antonio Posada. Los 
otros matadores fueron Martín Agüero y Manuel 
García Barbero, «Revertito», que confirmó su alter
nativa. 

C.G.—>Perpiñán (Francia). E l matador de toros 
Juan Luis de la Rosa 

y Oña nació en Almería el 31 de mayo de 1926 y se 
presentó en Madrid como novillero el 8 de junio 
de 1947 para estoquear ganado de Gabriel González 
con Antonio Rángel y Francisco Agudo, No tiene 
parentesco alguno con su antecesor Juan Luis de 
la Rosa y de la Garquén. 

El diestro mejicano Curro Ortega se llama, en rea
lidad, Moisés Ortega Moussán, y nació en Celaya, 
Estado de Guanajato, el 6 de octubre de 1929. No 
toreó como novillero en Madrid. Fermín Rivera le 
concedió una alternativa en Acapulco (Méjico) el 10 
de diciembre de 1950, la cual era inválida en Espa
ña por no haberse efectuado la misma en la capital 
de aquel país. No obstante, al presentarse en Barce

na el 14 de septiembre de 195 ,̂ alternando con Ju-
Í Aparicio y García Olmos, lo hizo sin mediar ce-
ion de trastos, contraviniendo así lo dispuesto en el 

convenio hispanomejitano. 
Sí, señor; don Dionisio Rodríguez García, criador 

de reses bravas en Villavieja de Yeltes (Sxlamanca), 
además de lo de Torres Cortina (José Gamero Cívi-
cc), adquirió también vacas de Villagodio y de Al
carrán. Lo que no sabemos es con 
qué fecha. 

Mire usted, señor Coderch; las 
cosa,s claras: usted es publicista, 
y bien pudiera ocurrir que los da
tos que nos viene pidiendo los des
tinara a alguna de sus obras. Esta 
sospecha nos obliga a proceder con 
Precaución, pues nuestro CON
SULTORIO está destinado a sa
tisfacer la curiosidad o "resolver 
as ávLá^ de nuestros lectores, pe-

H° "0 a facilitar noticias que pue-
servir a otros de especula-

nados don Carlos Pikman y don Carlos Vázquez es
toquearon dos de Pérez de la Concha. Hicieron de 
picadores los espadas «Cocherito» y Manuel Dioni
sio y los profesionales Manuel Alvarez y «El Arrie
ro», y actuaron como banderilleros Ricardo y Ma
nuel Torres, hermanos de Emilio, los citados «Coche-
rito» y Manuel Dionisio y Antonio Pazos. La carne 
de las reses se repartió entre los pobres. 

E l espectáculo fué, en suma, lo que hoy se llama
ría un festival. 

F.A.—Bilbao . Las corridas de agosto celebradas 
en esa capital el año 1918 fueron 

las siguientes: 
Día 18. «Cocherito», «Torquito» y «Saleri II», to

ros de Luis Gamero Cívico (Parladé). 
Día 19. «Saleri II», «Fortuna» y «Camará», toros 

de los señores Hijos de Miura. 
Día 20. «Cocherito», «Torquito», «Fortuna» y «Ca

mará», ocho toros de Santa Coloma. 
Día 21. «Cocherito», «Fortuna» y «Camará», to

ros de los señores Hijos de Pablo Romero. 
Y día 25. «Saleri II», «Fortuna» y «Camará», to

ros de doña Carmen de Federico (Murube). 
Cinco corridas con toros andaluces todos ellos y 

de las más notables ganaderías, 
No tomaron parte en ellas Joselito y Belmente 

porque el primero estuvo enfermo en San Sebastián 
desde el 15 al 31 de agosto y el segundo pasó todo 
el año ausente de España, de manera es que se con
feccionaron los carteles con los tres matadores vas
cos antedichos, «Camará» (que aquel año había to
mado la alternativa y era una novedad) y «Saleri II», 
que era entonces el matador que más venía torcendo 
después de aquellas dos figuras cumbres de la época, 
pues en aquel año alcanzó la cifra de 72 corridas. 

V. E.—Sevilla. «Pepete el de la Puerta déla Car
ne», como dice usted, o José Galle

go Mateo, «Pepete III» para la Hist:;ria, tomó parte 
como matador de toros en las corridas siguientes: 

Año 1905. Saptiembre, 28 y 29, S-villa. La pri
mera fué la de su alternativa, de manos de «Bonari-
Uo», sustituto de Antonio Fuentes. Total, dos co
rridas. 

Año 1906. Marzo, 19, Castellón. 
Abril, 17, 18, 19 y 20, Sevilla. 
Mayo, 2 y 6, Bilbao; 18, Baeza, y 27, Madrid, con

firmación de su alternativa, de manos de «Lagarti-
jillo». 

Junio, 3 y 4, Algeciras, y 14, Sevilla. 
Julio, 8 y 22, Barcelona. 
Agosto, 5, Nerva, y 13, Málaga. 
Septiembre, 1 y 2, Marchena; 6, Jerez de los Ca

balleros; 9, Lisboa, y 16, Jerez de la Frontera. 
Octubre, y, Lisboa; 16 y 21, Zaragoza, y 28, Lis

boa. Total, 25 corridas. 
Año 1907. Marzo, 25, Toulouse, y 31, Sevilla. 
Abril, 7, Burdeos; 14, Barcelona, y 19, Sevilla, 

donde resultó herido en un muslo por un toro de 
Pérez de la Concha. 

Mayo, 6, Jerez de los Caballeros, y 26, Madrid. 
Junio, 2, Madrid. En esta corrida le produjo un 

toro de Blencinto una cornada gravísima en el pe
cho y no pudo torear después en dos meses. 

Agosto, 11, Zafra, y 25, Sanlúcar. 
Septiembre, 1, Sevilla; 8, Murcia, y 25, Fregenal 

de la Sierra. Total, 13 corridas. 
En el invierno de 1907-1908 estuvo en Méjico, 

donde tomó parte en diez corridas. 
Año 1908. Abril, 12, Toulouse, y 19 y 26, Bilbao. 
Mayo, 3, Santander, y 13, Osuna. 
Junio, 24, Barcelona. 
Julio, 5, La Línea; 12, Burdeos, y 19, Marsella. 
Agosto, 9, Nerva; 15 y 16, Badajoz, y 23 y 30, 

San Sebastián. 
Septiembre, 1 y 2, Marchena; 6 y 7, Huelva; 10, 

Barcarrota; 16, Aracena, y 26, Córdoba. 
Octubre, 4, Zafra, y 18, Valencia. Total, 23 co

rridas. 
Año 1909. Marzo, 28, Barcelona. 
Abril, 11, 18 y 20, Sttvilla. En esta última corrida, 

un toro de Miura le produjo una cornada gravísima 
en el hipocondrio. 

Mayo, 20, Ronda; 23, Mí.drid, y 30 y 31, Cáceres. 
Junio, 6, Madrid, en cuya ocasión le infirió un 

toro de Arribas una profunda cornada en el muslo 
derecho. 

Julio, 4, Burdeos; 11, Barcelona; 18 y 20, Mont 
de Marsán, y 25, Santander, donde sufrió una cor
nada tan grave en el vientre, ocasionada por un toro 
de los Herederos de Vicente Martínez que no pudo 
torear en el resto de la temporada. Total, 14 corridas. 

Durante el invierno de 1909-1910 toreó nueva
mente en Méjico, donde, igual que en su viaje ante
rior, sumó diez actuaciones. 

Año 191 o. Marzo, 19, Valencia, y 27, Madrid. 
Abril, 17, Madrid. 
Mayo, 5, Madrid; 11 y 12, Badajoz; 15, Bilbao; 

26, Málaga, y 30 y 31, Cáceres. 
Junio, 29, Irún. 

dan 
ción > aprovechando la investiga
ron ajena. 

G.—Sevilla. No fué tal co-
rrida de to-

\?h (?mo usted dice' la fiesta ce-eDrada en esa ciudad el 26 de no-

ton -e del £ño ^ n . En ella es-
4Ueo Emilio Torres, «Bombita» 
^tirado en 1904—, un novillo 

de Ana stasio Martín, y los afielo-

CONOCE 

matar 

«NO E S M A L S A S T R E E L 
E L PAÑO» 

Todo lo que teníD el famoso "Frascuelo" de arrojado, s'bre tod( 
lo tuvo de prudente su hermarro P uco, conocido por eJ remoquete de "Paco el 
Merluza", que se iba del immdo y volvía la cara tantas veces colmo tenía que 
entrar "cor uvas". 

Una vez envió un mozo de estpad is a casa de Salvador para que éste le 
prestara estaque, capote y míuileta, a fin de poder ir a torear a un pueblo. 

Y Sa'vador, que sabía cómo l..s gastaba su hermanito ein el momento su
premo, dijo a su esposa: 

—Anda, Manueia, dale al mozo lo que pide Paco, pero entrégale el esto
que má> largo de todos. 

Aun asi y todo, probablemente no le haría "Paco el Merlui.a" sangre a 
'a res. . 2; 

Julio, 3, Burdeos; 7 y 9, Pam
plona; 17 y 19, Mont de Marsán; 
24 y 25, Santander, y 27, Valen
cia. 

Agosto, 7, San Sebastián; 14, 
Gijón; 17, Cazalla, y 28, Puerto 
de Smta María, 

Septiembre, 7, Murcia, en cuya 
corrida le infirió el toro «Estu
diante», de Parladé, la tremenda 
cornada en la región inguinal de
recha que le orodujo la muerte 
momentos después. Total, 24 co
rridas. 

E l balance general, incluidas 
las que toreó en Méjico, arroja la 
suma de 121. 

A . L . — ^aragoza. Cuando una 
corrita se sus

pende por lluvia antes de termi
narse, los toros que quedan sin 
lidiar continúan siendo de propie
dad del empresario, que puede li
diarlos en otra ocasión. 
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